
LOS INGENIEROS, EL ESTADO Y LA POLITICA EN CHILE 

Del Ministerio de Fomento a la Corporacwn de Fomento. 19ZT -1939 

INTRODUCCIÓN 

Al titular esta investigación con una referencia al Ministerio de 
Fomento (1927) y a la Corporación de Fomento de la Producción 
(1939) no he pretendido efectuar un juego de palabras más O menos 
mgenioso. Deseo aclarar este aspecto, pues en las apariencias podría 
ser considerado de ese modo. El asunto es mucho más sustantivo. 
Quiero señalar con dicho encabezamiento un problema que atañe al 
concepto del Estado y de la actividad política que guardan estrecha 
relaciÓn con la organización de la Administración Pública para enfren­
tar los problemas económico-sociales que vive Chile en esos años. 

Quiero valerme, por otro lado, del aparente juego de palabras 
para reforzar la idea de que las acciones desarrolladas por los sucesi­
vos gobiernos y combinaciones políticas de la época -en estas mate­
rias- expresan una continuidad de las ideas matrices, las que se ma­
nifestarán con diferencia de grado según las circunstancias de la época. 

El trabajo que se presenta a continuación está centrado, pues, en 
lo que vincula a los gobiernos de entonces, aparte de sus difcrencias 
ideológicas o personales y del grado de adecuación a la institucionali­
dad democrática expresada en la Constitución Política de 1925. Esto 
significa que, por sobre los avalares políticos, existe una continuidad 
en lo administrativo vinculado a lo económico-social. Esta continuidad 
se traduce en el hecho que las ideas y circunstancias que llevaron a la 
Clcación de la CORFO no son peculiares de una combinación política 
momentánea, sino que expresan la irrupción de nucvos grupos que 
asumen la conducci6n nacional, conducción que se va a operar no 
sólo desde el Gobierno, el Congreso y los Partidos Políticos, sino tam­
bién desde otros organismos tales como gremios y militares, por seña­
lar algunos a los que se alude en este trabajo. 

De lo anterior se desprende que la institucionalidad política -cuya 
reforma se inicia en 1925 con la nueva Constitución- aoorca también 



numerosas facetas que involucran a lo administrativo, a lo que se le 
otorga un rango trascendente, con el objeto de lograr una profunda 
transformación social y fortalecimiento económico para alcanzar la 
estabilidad y consolidación nacional. 

A! referirme a los ingenieros quiero indicar que la investigación 
que expongo está centrada sólo en un aspecto de los tantos involucra­
dos en esta renovación del concepto de Estado. Con todo, me parece 
un aspecto fundamental para comprender este proceso. Al señalar a 
los ingenieros quiero destacar a un grupo profesional que por esos 
afios alcanza un reconocimiento generalizado del aporte que pueden 
realizar al país, fenómeno coincidente con una autovaloración -que 
reafirman públicamente- y una autoconciencia del papel que le cabe 
jugar en el concierto nacional. 

Por ingeniero entiendo principalmente al ingeniero civil, aunque 
cabe también una comprensión más amplia que incluye a los ingenie­
ros de minas y eléctricos. En general, aquellos a los cuales el Instituto 
de Ingenieros de Chile les reconoce la capacidad de incorporarse co­
mo miembros en aquella época. 

Dentro del nuevo concepto de Estado que se manifiesta durante 
esos años, los ingenieros van a jugar un papel preponderante en cuanto 
"técnicos" que, como tales, se contraponen a los "políticos", los que, 
de una u otra forma, encarnarían el antiguo concepto del Estado. vincu­
hdo a lo partidista-parlamentario-constitucional. 

De todo lo anterior deriva la elección de las fuentes. Lo fund'l­
mental lo he extraído de los "Anales del Instituto de Ingenieros de 
Chile", publicación oficial de la institución correspondiente. Además, 
he utilizado el "Boletín de la Sociedad de Fomento Fabril" (desde 
enero de 1935 "Industria, Boletín de la Sociedad de Fomento Fabril") 
por la gravitación que los ingenieros tienen en ella y sólo en cuanto 
vehículo de expresión de ingenieros, dejando de lado artículos de 
otTas personas. Otras fuentes, como el Boletín de Leyes y Decretos del 
Gobierno, el Diario Oficial y las Sesiones del Senado y la Cámara de 
Diputados son necesarias para consultar asuntos específicos. Para esta­
blecer el nombre de los ingenieros incorporados a la Administración 
Pública en 1927 por Pablo Ramírez fue necesario consultar el archivo 
de la Contraloría General de la República, Departamentos de Hacien­
da y Fomento, correspondientes a 1927. 

Debo agradecer, finalmente, la valiosa colaboración prestada por 
los ayudantes señoritas Elisa Ugalde y Carolina Moreno; al Instituto 
de Ingenieros de Chile por las facilidades de todo orden con que me 
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colaboró su personal y a la Dirección de Investigación de la Universi­
dad Católica de Chile por el financiamiento que aportó. 

1. ESTADO MODERNO, POLÍTICA, ADMINISTRACIÓN PlmUCA 

y TECNOCl\ACIA 

Durante la década de 1920 aflora en Chile un anhelo transforma­
dor que no se contenta ya -como había ocurrido en la década ante­
rior- con denunciar solamente los males que afligían a la nación, sino 
que busca un cauce para superar una herencia que se la percibe gra­
vosa y que se vincula a las viejas prácticas políticas y a las persol13s 
("n que dichas prácticas se encarnaban. 

Este ambiente l1~va a buscar la solución de los problemas denun­
ciados en la estructuración de un "Estado Moderno". El rasgo más 
saliente de este nuevo Estado lo constituye la preocupación primordial 
por los aspectos económicos y sociales renovando, de ese modo, la 
vieja idea de que el Estado es el agente del bien común. 

Así lo subraya en octubre de 1926 el entonces Ministro de Guerra 
y conductor del movimiento militar, coronel Carlos Ibáñez, dirigiéndo­
se a la Cámara de Diputados l. " •.• no han comprendido (Uds. los dipu­

tados) que los rumbos de un Estado moderno deben orientarse 
de preferencia y urgentemente hacia la solución de los problemas 
económicos; hacia la organización de las fuerzas productivas que 
constituyen la única base sólida del robustecimiento de la eco­
nomía nacional. En suma, no han comprendido que el viejo 
criterio político debe ser sustituido por un nuevo concepto de 
gobierno que resuelva y ejecute, que no postergue la solución 
de los problemas nacionales". ( 19-10-1926) . 

"Es necesario dejar establecido clara y francamente que el 
país c~ama por robustecer el principio de autoridad; que anhela 
acabar con la anarquía, enemiga de todo progreso, que desea que, 
una vez por todas, se implante la justicia social que establecen 
nuestras leyes y dentro de lo que soporta nuestra capacidad eco­
nómica; y que pide también, de acuerdo con nuestros recursos, 

I Donoso L., Crescente: "Notas sobre el origen, acatamiento y desgaste del 
régimen presidencial 192.5-1973" en "Historia" 13, Instituto de Historia, Universi­
dad Cat6lica de Cnile, Santiago 1976, pp. 314 Y 316. 
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que se reorganice nuestra administración pública, modernizán. 
dola y reduciéndola en beneficio de su eficacia". (21-10-26). 

No obstante lo anteriormente expuesto, los aspectos constitucio· 
nales -herencia del s. XIX- no son marginados de la preocupación 
por modernizar al Estado, aunque sí quedarán postergados o suspen. 
didos si se los considera un estorbo para lograr la anhelada moderni­
zación econÓmico-social. El mismo Ibáiiez, esta vez como vicepresi. 
dente y de hecho futuro Presidente de la República, aclaró esta posi· 
ción sin dejar lugar a dudas, el 21 de mayo de 1927: " ... si intenciones 

aviesas pretendieran perturbar la obra honrada de un gobierno 
cuya finalidad suprema y única es el bien de la Patria, no omitiré 
sacrificios propios ni ajenos para guiar al país por la senda justa, 
para mantener el orden, aunque al término de mi período, en vez 
de poder declarar que me he ceñido estrictamente a las leyes, sólo 
pudiera afirmar, repitiendo la frase histórica: "Juro que he sal· 
vado a la República":l. 

Sobre la base de estas citas debemos comprender que la expresión 
"Estado moderno" empleado por lbáñez implica un nuevo concepto 
del Estado. Es esto, por lo demás, lo que señala Mario Cóngora en 
st:. "Ensayo Histórico sobre la noción de Estado en Chile ('n los siglos 
XLX y XX", cuando afirma que durante el gobierno de lbáiiez (1927-
1931 ) Chile vivi6 sin política interior, que s610 hubo administración 
(p. 79). Más adelante nos dice que tanto Ibáñez como Alessandri 
(1920-25) expresaron una concepción del Estado como protector de 
todos los estratos de la sociedad (p. 88). ReCiriéndose al gobierno de 
Dávila (junio·septiembre 1932) sostiene que se quiso demostrar que 
el Estado era como un organismo viviente y no meramente como una 
abstracta enlidad fiscal. (p. 104) 3. 

Las afirmaciones de Cóngora y las citas de Ibáñez traducen lo 
que, en mi opinión, constituye lo Cundamental de esos años: un con· 
cepto de la política que -sobrepasando lo constitucional-parlamentario­
es novedoso en cuanto que basa su posibilidad de realización en 10 

:1 Góngora del e., Mario: "Ensa)o Histórico sobre la noción de Estado en 
(hile en los siglos XIX y XX", Ediciones La Ciudad, 1981, p. 79, cita esta frase 
del Mensaje Presidl'nclillleído entonces por Ibáiiez. 

a Nuno, Frederick en "ehilean Polities. 1920-1931", University of New Mexico 
Press, 1970, pp. 166 Y 167, seiíala que el objetivo de lbáiiez tenia como meta hacer 
un Chile nuevo, lo cual complementa las afirmaciones transcritas. 
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a~ministrativo. Esto involucra la necesidad de planificación y de téc­
mcos. 

Es así como este nuevo concepto del Estado que surge entonces. 
requiere de una nueva administración pública como complemento in­
dispensable. La reorganización administrativa emprendida por Ibáñez 
en 1927 constituye pues un fundamento significativo de la instituciona­
lidad que se gesta en aquellos años, disminuyendo correlativamente la 
importancia de la Constitución Política de 1925 4 • 

No debe extrallar, pues, que durante aquellos convulsionados años 
se expresen continuamente anhelos de que el país sea conducido por 
personas técnicas, con experiencia de la realidad, en reemplazo de los 
políticos, expertos en combinaciones parlamentarias. 

El mismo Góngora (que para los años comprendidos entre 1920 y 
1932 constituye una cantera riquísima de información) da luces en es­
te sentido. Cita ulla carta de Alessandri de fines de 1924 en la que 
expone la idea de que un tercio del Senado lo formen" ... hombres 
técnicos, preparados e idóneos o con la necesaria experiencia para juz­
gar las materias sobre las cuales se legisle" (pág. 80). A continuación 
refiriéndose al programa presidencial de 1925 del Dr. José Santos Sa­
las, quien proponía reunir a " .. todas las fuerzas vivas de la sociedad: 
el capital, el crédito, los técnicos y los trabajadores; todo parte inte­
grant!' de la noble función productora" (pág. 81) . Esto último se en­
marca en un Consejo Económico Nacional, definido como .... . la voz 
técnica informante en la acción gubernativa ... "5. 

En este contexto hay que comprender las expresiones de lbáñez 
transcritas más arriba: N ••• el viejo criterio político debe ser sustituido 
por un nuevo concepto de gobierno, de gobierno que resuelva y eje­
cute. .", N • que se reorganice nuestra administraci6n pública, mo­
dernizándola ... ". Treinta años después, el mismo lbáñez le dijo a 
Luis Correa Prieto: "Traté de llevar a los altos cargos de la adminis­
tración a hombres jóvenes, independientes y, en su mayoría, de clase 
media, aunque fueran poco conocidos en el ambiente político y en 

4 Según esto, tendría que dar vuelta la frase de G6ngora citada m:is arriba, 
afirmando que durante el gobiemo de Ibáñez hubo politica Interior porque hubo 
administraci6n. Hay que aclarar sí que lo constitucional fue dejado de lado en 
gran medida. Con Grave y Dávila, en 1932, lo constitucional fue totalmente dejado 
de lado. 

11 Monreal, Enrique: "Historia Completa y Documentada del Perlodo Revo­
luciolLario. 1924-1925", sin fecha, p. 441. 
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los núcleos sociales santiaguinos. Había que renovar hábitos, lo que 
no se puede hacer con personas comprometidas con el ambiente" G. 

Personalmente creo que es por este lado que hay que comprender 
el hecho que el país se entregara a Ibáñez en 1927: encamaba un 
anhelo colectivo profundo que implicaba un nuevo concepto del Esta· 
do, de la Política y de la Administración Pública. Me parece que el 
fenómeno en cuestión es más complejo y más rico que considerarlo 
sólo como un hastío y un afán de paz o cualquier precio luego de una 
época de turbulencia, como lo manifiesta Mario Góngora afirmándose 
en J. Burckardt7. 

El primer gobierno de Ibáñez se caracterizó por su intensa acti­
vidad politico-administrativa orientada a plasmar el nuevo concepto 
del Estado que lo presidía. La idea de Burckhardt, tomada por GÓn. 
gora, hace pensar en un inmovilismo absoluto, lo que no se compadece 
con la realidad vivida entonces 8. 

La estructuración de un "Estado Moderno" implica, pues, un con­
cepto de la actividad política vinculada a la administración pública. 
Este fenómeno conlleva un detrimento del concepto Iiberal-parlamen· 
tario de la actividad política proporcional al énfasis en lo administra­
tivo. La. sustanciosa información que entrega Mario Góngora para los 
años 1920-1932 corrobora 10 que afirmo y permite establecer las dife­
rencias de grado que en tomo a este problema se percibe en los suce­
sivos gobiernos de la época. 

Esta actividad política vinculada a la administración pública re· 
quiere de técnicos que planifiquen y ejecuten. Los ingenieros civiles 
chilenos van a constituir un grupo particularmente destacado en la 
configuración de la tecnocracia que tendrá en sus manos la realización 
de este nuevo concepto de actividad política vinculada a la adminis· 
tración. 

Esta presencia se materializó a partir de 1927 cuando Pablo Ra­
mírez, Ministro de Hacienda, entonces, llamó a un conjunto de inge­
nieros para que asumiera funciones claves en la nueva administraci6n 

iI Correa Prieto, Luis: ··E1 Presidente Ibáíiez, la poUtica y los poUticos. 
Apuntes para la historia", Ed. del Pacífico, Santiago 1962, p. 151. Esta frase tam­
bién la transcribe C6ngora, op. cit., p. 83, extractada. 

i C6.ngora, Mario, op. cit., p.19. 
8 Sirva como bot6n de muestra la enorme labor de reestructuraci6n de la Ad­

miDistraci6n Pública que pude vislumbrar personalmente revisando los decretos 
de nombramlentOJ y remociones de personal contenidos en el archivo de la Con­
ttalotia Ceneral de la República, afio H121. 
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que se diseñaba '. En enero de 1928, en carta al Presidente del Insti· 
tuto de Ingenieros de Chile, alababa la exitosa gestión que dichos 
profesionales desarrollaban: "El infraescrito ha podido apreciar di-

rectamente la eficiente colaboración que los miembros del Ins­
tituto de Ingenieros han prestado y siguen prestando a la obra de 
reconstrucción nacional en que el Gobierno se encuentra empeña­
do. Son ingenieros: el Contratar General de la República; el Di­
rector de la Oficina del Presupuesto; el Superintendente de Se­
guros, el Superintendente de Aduanas, el Director de Impuestos 
Internos, el Superintendente del Salitre; el Director de la Oficina 
de Aprovisionamiento del Estado; el Jefe del Departamento de 
Industrias Fabriles del Ministerio de Fomento, el Jefe del Depar­
tamento de Comercio del mismo Ministerio, y tantos otros que 
sería largo de enumerar. Todos ellos han sido Uamados por el in­
fraescrito al desempeño de cargos de importancia que anterior­
mente eran provistos de acuerdo únicamente con la presión polí­
tica de los diferentes partidos. 

"El Ministro de Hacienda se encuentra ampliamente satis­
fecho de esta colaboración de los ingenieros nacionales, y desea, 
por lo mismo, que ella se ejercite de una manera más amplia y 
general por medio del Instituto de Ingenieros de Chile" 10. 

La recepción de esta carta motivó el editorial del número de di­
ciembre de 1927 de los "Anales del Instituto de Ingenieros de Chile·. 
En él reafirman este nuevo concepto de la actividad política y recal­
caban el papel que le correspondía a los ingenieros dentro de la nueva 
concepción del Estado que se imponía con Ibáñez. "-EI señor Minis-

tro de Hacienda, llevando a los ingenieros nacionales a los altos 
cargos de la administración pública, ha sabido apreciar y apro­
vechar la colaboración que los ingenieros están siempre listos a 
prestar a toda obra de acción ejecutiva que, prescindiendo de 
estériles doctrinas políticas o sociales, se dirija francamente a la 
reoonstrucci6n económica del pars y al incremento de la riqueza 
pública. 

~quella época fueron cooocidos como "los niños de Pablo Ramíre~··. 
pu~ entooces frisaban en los 30 años. Informaci6n proporcionada por Jorge Rogers 
Satomayo! en conversaci6n con el autor. La incorporación de ellos a la Adminis­
tración Pública fue posible mediante las leyes 4.113 y 4.156 de 1927, que autori­
zaban al Ejecutivo la reorganización de ella. 

10 ··Anales del Instituto de Ingenieros de Chile" (en adelante '·Anales") , 
diciembre de 1927, p. 617. 
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" ... gobernar, hoy día, no es otra cosa que acrecentar la ri­
queza pública, y ello obliga, antes que todo, a desarrollar los 
recursos naturales y a orientar las actividades del pajs dentro 
de conceptos económicos. El señor Pablo Ramírez, gobernante 
moderno, ha sabido comprender estos conceptos y ha buscado 
ingenieros para aplicarlos"ll. 

Los ingenieros aludidos en la carta del ~finistro Pablo Ramirez 
son los siguientes: 

Contralor General de la República: Rooolfo Jaramillo Brucc. 
Director de la Oficina del Presupuesto: Raúl Simón Bernard. 
Superintendente de Seguros: Guillermo del Pedregal Herrera. 
Superintendente de Aduanas: Javier Herreros Vergara. 
Director de Impuestos Internos: Carlos Ramircz Figucroa. 
Superintendente del Salitre: Edmundo Delcourt. 
Director de la Oficina de Aprovisionamiento del Estado: Jorge 
Poblete Manterola. 
Jefe del Departamento de Industrias Fabriles del r...f. de Fomento: 
Marcos Orrego Puelma. 
Jefe del Departamento de Comercio del M. de Fomento: Deside­
rio García Ahumada. 

Estas mismas ideas, que revelan el nuevo concepto de Estado y 
de actividad política que compartían los ingenieros, se expresan en 
un comentario acerca del Presupuesto extraordinario y del plan de 
obras públicas presentado por el gobierno de Ibáñez que, por lo de­
más, era obra de Raúl Simon 12: "Un gobierno, especialmente cuando 

se trata de un nuevo régimen, necesita antes que todo, cimentarse 
en un programa constructivo. 

"Un Gobierno que nada deja detrás de sí es un Gobierno 
en blanco. Las doctrinas cambian y los postulados no son eternos. 
Sólo quedan Jos Ferrocarriles, las universidades, los caminos, los 
puertos, las escuelas, las obras de sanidad pública. Esto es lo 
único que la pasión política no puede destruir y Jo único que 
la historia no puede dejar de mencionar". 

Es así como el nuevo concepto, lo que se denominará "Estado Mo­
derno", se vincula a un nuevo concepto de la actividad política. A 

11 "Anales", dic. 1927, pp. 615-616. 
1:2 ~ ADales", dic. 1927, p. 618. 
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esta última se la entiende vinculada a uua Administración Pública 
renovada y desligada de los debates y combinaciones parlamentarias. 
Para que ésta sea eficaz, se requiere del concurso de técnicos que pla­
nifiquen y ejecuten esta política administrativa. 

Durante los gobiernos de Ibáóez primero y, más tarde, Grove y 
Dávila, el impulso en favor de esta política administrativa disminuirá 
o anulará la importancia de la actividad política tradicional basada 
en la Constitución y el Congreso. En la medida que esta nueva política 
sea o parezca ser exitosa en la consecución de los fines propuestos será 
aceptarla sin que se generen mayores tensiones. Pero cuando se vivan 
o parezcan vivir problemas agudos se desarrollará una tensión crecien­
te entre lo administrativo por un lado y lo constitucional-parlamenta­
rio por otro. 

Cuando prevalezca este último concepto se luchará por establecer 
cauces que permitan cl desarrollo de 10 técnico-administrativo. Los 
tres lustros siguientes al movimiento militar de 1924-25 presenciarán 
una tensi6n constante entre estos dos conceptos de actividad política, 
los que, a su vez, involucran diferentes conceptos del Estado. 

2. Los IxcENIEROS 

a) Su trayectoria en lo vida I1lJcionnl 

Con el Gobierno de Ibáñez los ingenieros -considerados como 
tales y no en cuanto particulares- alcanzaron una situación preponde_ 
rante en la conducción política chilena conforme al nuevo concepto 
de política. A partir de entonces y durante los sucesivos gobiernos, 
será común encontrar a estos profesionales ocupando, además, diver­
sas carteras ministeriales. Al mismo tiempo, ellos estaban plenamente 
conscientes del destacado papel que debía corresponderles en todos 
los planos de la vida nacional. En este sentido, son muy significativas 
las palabras del ingeniero chileno Francisco Mardones, presidente de 
la Unión Sudamericana de Asociaciones de lngenieros (USAI), con 
motivo del nombramiento de Medrado Goytía como Ministro de Tie­
rras en octubre de 1937 13• "Estos profesionales [los ingenieros) se en-

cuentran, pues, perfectamente capacitados para ejercer las elevadas 
funciones de Secretario de Estado en diversas ramas de los ne-

~ último era arquitecto, pero los ingenieros los reconoclan como miem_ 
bros de su gremio. 
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gocios públicos, y es muy satisractorio constatar que S.E. el Pre­
sidente de la República no s610 comparte tooricamente esta apre­
ciación sino que ha llevado su convencimiento al terreno de los 
hechos, llamando en numerosas ocasiones a colegas profesionales 
a cooperar en las tareas de su gobiemo"l4. 

Esto significa que culminaba en aquellos años una larga trayec­
toria de ascenso en la consideración que habían ido conquistando los 
ingenieros denho de la vida nacional. As! lo había reconocido en 
marzo de 1928 el entonces recientemente designado Ministro de Fo­
mento, abogado señor Luis Schmidt, con motivo de la manifestación 
que I(! ofrecieron los ingenieros al ser nombrado en tal cargo. Refirién­
dose al aporte que habían realizado dichos profesionales al progreso 
del país, señaló: "Esta obra no sólo merece el agradecimiento público, 

sino también un caluroso aplauso que, yo, como representante 
del gobierno en estos momentos, tengo a honra tributar a los vie­
jos y a los jóvenes, a los que negan al término de su carrera y a los 
que se inician o prosiguen en ella, porque sé que un mismo entu­
siasmo los domina y una misma fe los guía cuando ponen su brazo 
y su cerebro al servicio del país" l~. 

Esta hayectoria de ascenso se había realizado durante la segunda 
y tercera década de este siglo, pues hasta comienzos del siglo XX los 
ingenieros chilenos no tenía más horizonte que la Dirección de Obras 
Públicas o el Departamento de Vías y Obras de los FF.CC. del E., 
ambas reparticiones fiscales. Fue considerada una gran conquista el 
hecho que accedieran a las demás reparticiones de FF.CC. del E. y que 
los contrntistas no profesionales de las construcciones y tendidos fe­
rroviarios fuesen obligados a mantener un representante ingeniero. 

En la segunda década de este siglo intervinieron en los proyectos 
de puertos y obras de regadío en el sector fiscal. Simultáneamente, se 
les abría un campo ocupacional en las saliheras pertenecientes a accio­
nistas chilenos. Debido a la 1 Guerra Mundial, estos profesionales fue-

14 ~Anales". oct.-nov. 1937, p. 358. 
15 "Anales", marzo 1928, p. 156. El Ministro Schmidt tenia a $U haber una 

brga carrera en la Administración Pública, estrechamente llgada a los FF.CC. del 
Estado. Su hermano Teodoro era ingeniero y fue agraciado con la Medalla de Oro 
en 1936. Esto bace que el elogio a los ingenieros venga de muy cerca, pero, a la 
vez, oonstiruye un testimonio más del afán tecnocr:l.tioo que involucra el nuevo 
concepto de política y. por ende, del reconoc:lmiento que implica pa~ los técniCOl 
este nuevo concepto. 
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ron llamados para expandir las explotaciones carboníferas. Numerosas 
industrias grandes comenzaron a contratarlos también; primero como 
técnicos, luego administradores de plantas y, finalmente, gerentes. En 
las explotaciones mineras los ingenieros de minas alcanzaban igual 
reconocimiento. 

Al reorganizar Ibáñez la Administraci6n Pública -que tanto realce 
daría a los ingenieros- muchos de estos profesionales habían accedido 
a los directorios de numerosas empresas de diversa índole. Se había 
producido así, en un par de décadas, el reconocimiento técnico y tam­
bién el de la capacidad administrativa y organizadora de estos profe­
sionales 16. 

Durante la década de 1930 se manifestaron diversos testimonios 
de la importancia que se atribuyen los ingenieros para la vida nacional. 
Constituyeron expresiones de una conciencia de plenitud profesional 
que se congregaba institucionalmente en el Instituto de Ingenieros de 
Chile. 

Dejando de lado múltiples testimonios vinculados al acontecer 
cotidiano, oomo las expresiones de 1937 del señor Mardones, presidente 
de la USAlI"l', destacaré en esta ocasi6n cuatro que, aunque de diversa 
índole, tienen en oomún manifestar ,la estima y el reconocimiento 
público que, en concepto de estos profesionales, debía tener la inge­
niería en Chile. Esto significa que dichos testimonios no son producto 
de acontecimientos circunstanciales. Al contrario, en cuanto testimonios 
de notoriedad pública, fueron considerados perdurables. Me reHero a 
la "Medalla de Oro", la "Historia de la Ingeniería en Chile", obra de 
Ernesto Greve, el "Who's Who (Guía Profesional de la Ingeniería en 
Chile)" y al Primer Congreso Sudamericano de Ingeniería. 

La "Medalla de Oro" fue establecida por el Instituto de Ingenieros 
de Chile para distinguir anualmente a los ingenieros que hubiesen hon­
rado a la profesi6n en más alto grado. Podía ser otorgada a profesio­
nales que no fuesen miembros del Instituto. Este galardón comenzÓ 
a ser conferido en 1931, siendo honrado en aquella ocasi6n don Eduar­
do Barriga Espinoza. La nómina de agraciados con esta distinciÓn 
puede ser considerada como el Cuadro de Honor de los ingenieros 
chUenos debido a la trascendencia nacional de quienes la configuran 18. 

16 "Anales", marro 1940, p. 142. 
1"1' Ve.r nota 14. 
18 "Who's Who" (Guía Profesional de la Ingenierla en Ghile), Edición 1939, 

p. 5, "Anales", dic. H131, pp. 648-650. 
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La "Historia de la Ingeniería en Chile", obra del ingeniero Ernesto 
Greve Sch1egel, fue publicada en 1938 por la Comisión Organizadora 
del Primer Congreso Sudamericano dc Ingeniería y Tercer Congreso 
Panamericano de Carreteras. Su contenido abarca diferentes materias 
vinculadas al tema central desde el siglo XVI hasta entrado el siglo 
XX. Para los efectos de este trabajo no importa tanto el contenido 
mismo como otros aspectos que, aparentemente, son secundarios, pero 
que son precisamente los que confieren el significado testimonial que 
deseo subrayar. Me refiero a la ocasión de su publicación y al organis_ 
mo patrocinador; debo hacer notar que en el segundo y tercer tomos 
de agosto de 1938 y 1944 respectivamente, desaparece la referencia al 
Tercer Congreso Panamericano de Carreteras, manteniéndose sólo In 
.del Primer Congreso Sudamericano de Ingcnierla. El tercer tomo 
(1944) aporta otro antecedente significativo: fue redactado por el 
autor a petición especial del Directorio del Instituto de Ingenieros de 
Chile y en él sobrepasó el marco cronológico que se había impuesto 
primitivamente, para dar cabida a las realizaciones del siglo XX. Fi· 
nalmente, es de particular trascendencia la Introducción del primer 
tomo, páginas 7 a 50, en la cual se explaya largamente sobre el signifi. 
cado conceptual e histórico del vocablo "ingeniería", para terminar 
estableciendo una periodificaeión de ella en Chile ID. 

El ''Who'$ Who (Guía Profesional de la Ingeniería en Chile)" fue 
publicado en 1939 por el Instituto de Ingenieros de Chile, materiali· 
zando así un proyecto del ingeniero Raúl Simón acordado por el Di· 
rectorio de la institución el 20 de julio de 1937. "Tiene por objeto 
informar acerca de quiénes son los ingenieros chilenos, dar a conocer 
sus datos biográficos, sus actividades, sus obras, los cargos que des· 
empeñan o han desempeñado":.lO. Estaba concebido como una publi­
cación quinquenal que contendría las datos actualizados de los miem· 
bros del Instituto. La idea quedó reducida sólo a la edición de 1939. 

El Primer Congreso Sudamericano de Ingeniería fue producto de 
un acuerdo tomado por el Consejo de la USAI en 1935 en Buenos 
Aires. Se estableció la sede en Chile por celebrarse en 1938 los cin· 
cuentenarios del Instituto de Ingenieros do Chile y de la Dirección 
General de Obras Públicas. La realización de este evento fue posible 
por el apoyo de ambas instituciones y concurrieron delegaciones de 
Chile, Colombia, Paraguay, Ecuador, Argentina, Brasil, Uruguay, Pe· 

1~ ereve, Ernesto "Histor¡a de la Ingeniería en Chile", Santiago, Imp. Uni· 
versitaria; T. J, 1938; T. 11 , agosto 1938; T. 111, 1944. 

20 ''\Vho's Who", pp. 5 Y 6. 
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rú y Boüvia. Los visitantes extranjeros sumaron 113 ingenier{ls más 
varios adherentes sin representación oficial. El Congreso se realizó 
finalmente entre el 12 y el 19 de enero de 1939. Los trabajos analizad(ls 
en él se publicaron en 5 tomos en 1940 por la Imprenta Universitaria 
de Santiago!1. 

b) Misión que se autoasignan 

Los testimonios reseñados subrayan la importancia del papel que 
los ingenieros sienten que les corresponde en todos los planos de la vida 
nacional. Simultáneamente, en diversos artículos y conferencias publi­
cadas en los "Anales del Instituto de Ingenieros", expresan el concepto 
que tienen de ellos mismos y de la misión a que se sienten llamados. 

Resalta muy marcadamente la conciencia de su primacía en las 
cuestiones técnicas, ya sean éstas estatales o particulares. Se consideran 
los técnicos por excelencia. Por este motivo solicitan que por ley se 
nrohíba el uso del título de ingenieros a las personas no tituladas en 
Universidades. También solicitan que por ley se exija que las oficinas 
salitreras se pongan bajo la dirección de ingenieros universitarios ~~. 

Pero también reclaman para ellos la dirección y administración de 
los negocios, ya que su formación les permitiría aventajar a otras per­
sonas, puesto que se les enseña a ser previsores, a desarrollar el hábito 
de trabajo hasta asegurar resultados satisfactorios, a poseer un exacto 
conocimiento en los fines por conseguir y de los medios a emplear 23. 

Es necesario destacar que, por sobre estos aspectos puntuales, los 
ingenieros sienten corresponderles una misión superior porque todos 
los conocimientos y experiencias de los problemas técnicos: ..... se en­

trelazan desde su origen en su desarrollo y en su finalidad con 
cuestiones de interés general, que son preocupación principal de 
los gobiernos progresistas y previsores" 2'1. 

Esto lleva a los ingenieros al cumplimiento de UDa misión inte­
gral como correspondería a UD estamento de hombres superiores en la 
suciedad del momento. En opinión del ingeniero Ramón Salas Ecl­
wards, ellos son los artífices del mundo moderno: " ... junto con la cri-

~er Congreso Sudamericano de Ingeniería; Santiago, Imp. Universitaria 
1940, T. 1, pp. 9 a 36. 

:!2 "Anales", enero 1927, pp. 16 a 33 y abril 1927, pp. 125-126. 
2S Conferencia dictada en el Rotary Club de Santiago por el ingeniero Fran­

ci .. ro Mardaoes Qleíu. publicada en "Anales", oct. 1927, pp. 586-590. 
~t -Anales", mayo 1928, Editorial. 
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sis visible del parlamentarismo seductor, pero estéril, han hecho 
crisis también en todo el mundo los cascabeles vacíos incapaces 
de cultivar las ciencias positivas. 

"'Las más grandes Universidades las presiden hoy matemá­
ticos, la más grande República de la historia la preside Hoover, 
un ingeniero sin otro antecedente que su talento y energía, más 
pronto podría la humanidad olvidar la guerra europea que el 
nombre de Einstein. 

-rodo cuanto se refiere a la riqueza, todo 10 que significa ci­
vilización y progreso, se debe a los sabios y a los ingenieros". 

Concretando específicamente esta proyección universal, les corres­
ponde hacer de Chile una nación moderna y progresista. Esto constituye 
la tarea de los ingenieros chilenos, la cual involucra al desarrollo ma­
terial conjuntamente con el bienestar social. En estas metas radica 
precisamente: " ... el cumplimiento integral de su misión de progre-

so y nacionalismo ...... 

"Si Jos mejores ingenieros chilenos se dedican con energía a 
esta tarea de desarrollar el comercio y la industria, harán una 
obm de salvación nacional, traerán mayor suma de bienestar para 
todos y nacionalizarán la industria y el comercio". 

"¿Cómo deben prepararse los ingenieros chilenos al cumpli­
miento integral de su misión? Creo que la preparación primera 
y la más eficaz es la formación de la conciencia de esta mi­
si6n ..... ~. 

Una misión de modernidad, progresista y nacionalizadora, a partir 
de su condición de técnicos, es la meta que señala Ramón Salas Ed­
wards, 

Numerosos artículos y opiniones de sus colegas expresadas en esta 
época man.ifiestan una concordancia total con el testimonio transcrito-. 

2~ HAnales", julio 1929, pp. 321-327. Ramón Salu Edwards fue pn.cticameote 
uno de 105 primeros conocedores ~n Chile de la ciencia física del siglo XX (infor­
mación entregada al autor por don Mario Cóngol1l). 

M La revisión de lO!! "Anales" y del "Boletín de la Sociedad de Fomento 
Fabril" (tomando de este último sólo los artlculos y opiniones de Ingenk:ros) con· 
firma 10 ~xpuesto. Seda inoficio50 detallar las referen~ias ~orrespondlente!, pue. 
deberla Incluir prácticamente a la totalidad de 105 articulO! selecdonados en esta 
investigación, de los cuales, por 10 dem:\.s, cito los menos en estas p6g!nlll. 
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Sin embargo, al final de esa conferencia nos da a entender que 
en 1929 era sólo una élite de ingenieros la que sustentaba estas ideas 
pues está llamando a los estudiantes a considerar un horizonte mucho 
más amplio que aquel que se percibe en el tablero de proyectos. Pero 
es esta élite la que conduce ni gremio desde el Instituto de Ingenieros 
y sus "Anales" y desde los principales cargos de figuración pública 
-tanto estatales como privados- a que acceden en estos años. 

De todo lo anterior se concluye que los ingenieros sienten como 
propias las funciones técnicas y la organizaci6n y conducción admi­
nistrativa de entidades diversas, como sustrato para apoyar una acción 
política progresista, modernizadora y nacionalista. Con este objeto, 
diversos artículos postularán la modificaci6n de los planes de estudios 
en las escuelas de ingeniería, para introducir la enseñanza de materias 
relativas al comportamiento humano en las organizaciones, política 
económica, finanzas, organizaciones comerciales y legislación n. 

c) Sil aporle a la orieTl!aci6n nacional 

Los ingenieros se sienten llamados a una labor poHtica -en su 
nueva acepción- que debe exhibir perfiles muy definidos: moderni­
zadora. progresista y nacionalizadora. ¿Cómo ven enos la posibilidad 
de realizar esta labor? Planteado de otra manera: ¿qué ideas exponen 
ellos para concretar estos anhelos? Son múltiples los artículos en 105 

cualf's analizan numerosos problemas y plantean las soluciones que 
según ellos corresponderlan. Pero generalmente están referidos a asun­
tos específicos. Analizarlos individualmente sería una tarea larga, fati­
gosa para el lector y, además, repetitiva en los aspectos fundamenta­
les. 

Estos son "'Política Eléctrica Chilena''', ciclo de conferencias dicta· 
das por siete ingenieros a fines de 1935 y publicadas in extenso en los 
"Anales" de diciembre de 1935 y enero de 1936 y editadas posterior­
mente por Nascimento en 1936. El segundo trabajo en cuestión es "El 
Concepto de Industria Nacional y la Protección del Estado", presenta­
do por cuatro ingenieros al Primer Congreso Sudamericano de lnge­
niería y publicado en "Industria", BoleHn de la SOFOFA en diciembre 
de 1938, y en "Anales" en junio de 1939. 

Cabe hacer algunos alcances generales respecto de estos trabajos. 
En primer lugar se debe señalar que no necesariamente expresan un 

:n "Analea", oct. 1927, pp. 586.500 Y man:o 1940, pp. 141-146. 
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pensamiecto original y exclusivo de los ingenieros. Lo interesnnte de 
ronsidcrar en este caso es que van más allá de una postura declamativa, 
para presentar proposiciones concretas cimentadas en estudios técnicos. 
En el caso de "Política Eléctrica Chilena", por contener ideas elabora­
das a partir de un asunto tan circunscrito a lo profesional, podría afir­
marse con mayor propiedad la exclusividad de los ingenieros. Pero no 
me parece que radique allí lo fundamental del aporte que realizan a 
su época, sino en la concreción técnica de sus proposiciones. 

Por otra parte, es necesario señalar que estos tmbajos no soo 
aceptados, aún entre los ingenieros, sin algún grado de discrepancia. 
Esto es mucho más notorio en el caso de "'El Concepto de Industria 
Nacional y la Protección del Estado". Pero, con todo, la polémica deja 
a salvo lo fundamental: la necesidad de intervención del Estado para 
protegcr a la industria. La disputa se refiere más bien al grado y tipo 
ele intervención estatal. 

r Políticl/ Eléctrica Cllilenn es un estudio realizado por seis ingenie­
rru civiles y un ingeniero eléctrico. Los primeros son: Reinaldo Har­
nccker van Kretsehmann, Fernando Palma llogers, José Luis Claro Mon­
tes, Hernán Edwards Sutil, Vicente Mongo Mira y Daría Sánchez Vic­
kers; el ingeniero eléctrico es Domingo Santa María Sánchez. Un as­
pecto que los lleva a realizar este planteamiento es el hecho que durante 
l~ se produjo una detención en el desarrollo de las empresas ge­
neradoras existentes entonces. 

El trabajo está dividido en dos partes: "Estudios Generales" y 
"'Plan de Electrificación del País" 21. La primera parte abord1. los si­
guientes temas: 1 Bases técnicas y económicas del problema eléctri­
co; II Producción, transporte y distribución de la energía eléctrica; 
111 Consumos de energía eléctrica; IV La energía eléctrica en los 
servicios de transporte; V Posible creación y desarrollo de industrias 
con el mayor consumo de energía eléctrica y con la disminución de 
su precio de venta; VI Aspectos sociales y económicos de la elcctrifi­
caci6n del país; VlI El problema eléctTico en otros países. 

La segunda parte se renere a: Vlll Plan general de construccio­
nes para Id generación, transporte y distribución de la energía eléctrica, 
IX Financiamiento del plan nacional de electrificación; X Organiza­
ción y legislación para la empresa eléctrica del Estado. 

La sola enumeración de sus capítulos nos entrega una idca global 
de la pretensión de los autores: analizar todos los aspectos vinculados 

71 Siempre me referiré I 1M edición impresa por Nascimento, Santiago. 1936. 
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ni pr~~l~mn eléctrico y. a continuación, exponer la forma concreta que 
pernlltina traducir estas ideas en una realidad tangible. 

A pesar de que estas materias se c""ponen de un modo muy técni· 
~o, apoyad.as ;n numerosos gráficos y estadfsticas de diversa índole. la 
Introducción a la primera parte nos da la tónica que carncteriza al 

trabajo en cuestiÓn. En el brcve espacio de una página se destacan la 
importancia actual del abastecimiento dc energía cléctrica y su innucn. 
cia sobre el desarrollo de los paises, especialmente en un país de desen· 
\olvimiento incipiente como Chile. Se afirma am: "Constituye hoy día 

un uioma indiscutido el hecho que, fuera de las nccesidades fun· 
damentales de alimentación, vestuario y habitación, nada está 
tan intensamente ligado al progreso y bienestar humano, en sus 
aspectos técnicos, económico y social, como la energía eléctrica 
en sus múltiples aplicaciones". 

"'Desde el punto de vista técnico, constituye en la actualidad 
uno de los campos más importantes de la ingeniería moderna y 
día a día nuevos trabajos científicos y prácticos, inventos y per· 
fcccionamientos enriqueccn estc campo, extendiéndolo hacia ho­
rizontes insospechados". 

"En su aspecto económico, la cnergía eléctrica constituye una 
de las materias primas más fundamentales y necesarias para la 
industria extractiva y manufacturera, para la agricultura y el 
comercio, y como tal, no dcbe ser considerado como un objeto de 
comercio o lucro, sino como un artículo de primera necesidad". 

"Especialmente desde cl punto de vista social, cstá perfecta· 
mente definido, en todos los países civilizados, su característica 
de servicio de extrema necesidad pública, y como tal debe ser 
explotado directamente por el Estado, o por particulares some­
tidos a una estricta reglamentación y fiscalización". 

Se agrega a continuación que" ... debido a las fuertes e incesan­
tes capitalizaciones que requiere ... sólo puede vivir económicamente 
en regímenes de monopolio.. ... que es lo que la distingue de otras 
industrias vinculadas a artículos de primera necesidad, como el ves­
tuario, la alimentación y la habitación, que deben estar sujetas a la 
libre competencia. Luego se afirma: "Bien conocidas son también las 

opiniones de reputados estadistas extranjeros, en el sentido que; 
"el dominio de la energía eléctrica da el dominio económico del 
país", y también: la energía eléctrica es el elemento fundamen­
tal de las posibilidades económicas del país" (atribuyen a Musso­
lini estas frases sin agregar referencia bibliográfica alguna). 
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Finalmente, sostienen que el incipiente desarrollo económico de 
Chile debe ser orientado hacia las industrias extractivas, manufacture. 
ras y agrícola, así como al incremento del regadío mecánico. A esto se 
une el bajo estándar medio de vida, todo lo cual hace que el problema 
de la energía eléctrica adquiera " ... caracteres más agudos, y más que 

en parte alguna, se hace necesario que el Estado aborde decidi· 
damente una polltica de desarrollo de nuestras fuentes generado. 
ras de energía eléctrica"~. 

Todo esto implica que. más allá del carácter técnico de la exposi. 
ción, lo que se pretende es desarrollar un programa político que tiene 
en la electrificación del país su base fundamental. Es por esto que, 
luego de analizar los aspectos generales, se plantea finalmente la con· 
creción práctica de estas ideas en una empresa eléctrica. Esta vendría 
a ser el organismo técnico-administrativo para realizar dicho programa 
político implícito. 

El capítulo l. Bases Técnicas y Económicas, aporta significativos 
razonamientos para concluir en la necesidad de que sea el Estado el 
ejecutor de la política eléctrica. Se afirma que si se elimina el interés 
del capital invertido en obras eléctricas, se podrían disminuir los pre· 
cios de venta entre un 40 y un 44i, y que esto sería beneficioso pues 
desplazaría a otras fuentes de energía, con Jo cual aumentaría la gene· 
ración, lo que., a su vez, redundaría en un, mayor abaratamiento del 
precio. Para lograr esta meta se requeriría que la oferta "abundante, 
barata y difundida" preceda a la demanda. Todo esto manifiesta ", .. la 

necesidad y urgencia que sea el Estado quien aborde esta polí. 
tica, siguiendo por lo demás la misma y hennosa tradición, de 
larga visión de estadistas, de nuestras construcciones y explo. 
taciones de ferrocarriles, puertos, caminos, embalses, agua potable, 
alcantarillado, etcétera, con miras de penetración y de fo­
mento, sin exigencias de utilidades directas o indirectas a corto 
plazo"80. 

El capítulo 1I señala la necesidad de establecer un "'Plan General 
de Electrificación'" y las ventajas de todo orden que ello traería. El 
capitulo III reseña los diversos consumos de energla según satisfagan 
el bienestar y la comodidad de los individuos de la sociedad y según 
estimulen el desarrollo económico del país. El capítulo IV subraya la 

~~ Introducción, pp. 5 Y 6. 
to Cap[tulo 1, p. 28, 

62 



importancia de la eledrificación de Ferrocarriles y de tranvías, por 
cuanto aportan un consumo básico que posibilitaría la electrificación 
de diversas regiones. El capítulo V enumera y analiza Jos tipos de in­
dustrias que podrían surgir para permitir el consumo y la generación, 
trasmisión y distribución de la energía eléctrica. 

El capítulo VI -aspectos sociales y económlcos- es el que más 
claramente deja establecido el carácter político implícito en el trabajo 
de los ingenieros y el papel que al Estado le cabe en el desarrollo de 
este programa político. "El desarrollo de la vida, para el hombre ci-

vilizado, se basa hoy día en obtener, de la organización social, 
el máximo de satisfacciones para sus necesidades vitales, sus 
deseos e instintos, con un mínimo de sacrificios, regulados por 
el trabajo flsico o intelectual. Este juego de las satisfacciones 
de la vida, desde los detalles del hogar y las obras de defensa 
contra los rigores de la naturaleza, desde la obtención de los 
medios esenciales para la alimentación hasta las satisfacciones 
más refinadas del paladar, desde los medios más elementales 
hasta los más avanzados de la técnica moderna de las comuni­
caciones y de Jos transportes, desde el cuidado médico de la vida 
y de la salud hasta los elementos más poderosos de su roflServa­
ción o destrucción, desde los medios más elementales de la indus­
tria y la agricultura hasta las más complejas organizaciones para 
dichos trabajos, se basan en parte muy primordial en el con~umo 
o utilización de la energía eléctrica. Se puede afirmar que no hay 
actividad del hombre civilizado y que no hay instante de su exis­
tencia que no esté sujeto, directa o indirectamente, a la acción de 
la electricidad, que constituye en consecuencia un servicio de 
extrema necesidad pública". 

"'La acción que su suministro ejerce sobre el hombre es de 
una importancia social muy grande, por lo cual toda solución 
que tienda al mejoramiento de la organizaci6n social de un país 
debe apoyarse, como en una de sus bases, sobre la electrificación 
del mismo, [la cual constituye] el más fuerte esHmulo p.'ua el 
lógico aprovechamiento consiguiente de sus recursos naturales. 
De allí que el suministro de la energía eléctrica deba conside­
rarse como una función social preferente del Estado. Esta acción, 
para que sea eficaz y para que cumpla con las finalidades que 
le son propias, debe ejercitarse por el Estado mismo, lo que 
conduce a que las obras de generación, interconexión, trasmisión 
y distribución primaria de energía eléctrica deban ser construi­
das y explotadas por el Estado en cumplimiento de una finalidad 



de función social en vez de atender preferentemente al aspecto 
de rentabilidad directa o inmediata". 

"Todo el bienestar que puede producir la energía eléctrica 
abundante, barata y difundida tiene su repercusión no sólo en 
el individuo o familia, sino que en la sociedad entera, ya que 
producirá un aumento en la capacidad de trabajo personal y se 
traducirá en mejores condiciones de vida", 

"Las líneas eléctricas paralelas a las vías ferroviarias, o que 
atraviesen rcgiones vírgenes por explotar, son las portadoras de 
un elemento poderoso de fomento al facilitar el desarrollo de 
nuevas zonas del p.'l.ís. Son también las que, al construirse desde 
un principio en una región minera o de futuro desarrollo indus· 
trial, procurarán el robustecimiento efectivo de esas riquezas. 
Dichas líncas eléctricas, al abarcar regiones agrícolas, propende­
rán a perfeccionar y a facilitar las faenas agrícolas, permitirinn 
también el abordar racionalmente WI problema de honda trascell­
dencia nacional, la implantación en pequeña y en gran escala 
del regadío mecánico, que incrementaría el patrimonio del país 
con cientos de miles de hectáreas de nuevos terrenos de cultivos, 
de pastoreo y de reforestaciones frutales, madereras o lefiíferas. 
Las líncas eléctricas que difundan la energía abundante y barata, 
que muchas veces es el elemento básico para el desarrollo minero, 
industrial o agrícola, darán un bienestar efectivo, a las regiones 
servidas, muy especialmente cuando se siga la política que pre­
conizamos, que la oferta preceda y estimule a la demanda", 

"Puede estimarse hoy día, y lo será mucho más en el futuro, 
que el control del abastecimiento de la energía eléctrica, o sea 
su generación y distribución primaria, significa un control sobre 
la vida económica y social del país. Es de toda evidencia que 
este control sólo debe estar en manos del Estado. Este control 
es en tal forma efectivo, debido a que en el servicio eléctrico no 
puede existir la concurrencia". 

MEl sistema de abastecimiento primario de la energla eléc· 
trica, formado por las centrales generadoras, las Imeas de transo 
misión, de interconexión y de distribución con sus subestaciones 
primarias, forma la malla fundamental que ejerce el control 
económico del país. No es posible, desde ningún punto de vista, 
y mucho mcnos en UD país JlOCO desarrollado como Chile, que 
esta malla esté en poder de otros que no sea el Estado mismo". 

"Hay además otro aspecto del problema que obtig:l a que sea 
el Estado quien atienda el servicio del abastecimiento primario 
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de la energía eléctrica; es el de penetración a nuevas zonas y el 
de fomento general de la producción y de la riquez.'l nacional, 
obtenidas mediante el suministro de energía eléctrica abundante, 
barata y difundida", 

"El abandono y destierro de la vela, del "chonch6n~ a pa­
rafina y su reemplazo por la lamparilla eléctrica debe ser el lema 
de una campaña de política eléctrica por parte del Estado, El 
efecto moral que produciría dicha política, el alumbrado del ho­
gar, de la sala familiar, de trabajo y dcl pequeño taller, cs de una 
repercusión tan grande que casi no puede calcularse: puede 
traducirse en la mayor limpieza e higiene, en el mayor contento 
y rendimiento de la vida, en el mayor arraigo al hogar y en la 
obtención de una mayor cultura para una gran masa de habitan­
tes, precisamente para aquellos mo'ts necesitados y menesterosos, 
para quienes el Estado debe procurar que puedan satisfacer sus 
más premiosas necesidades para el desarrollo de una vida más 
humana", 

"Hemos esbozado así los aspectos sociales y económicos que 
presentaría la electrificación general del país: puede apreciarse 
en sus grandes lineas la enonne y profunda influencia que una 
obra de esta naturaleza puede tener sobre el desarrollo nacional. 
Sus efectos podrán aparecer exagerados a las personas que no 
estén interiorizados en estos problemas, ni en los resultados obte­
nidos en otros países, No dudamos en asegurar que la implanta­
ción de una poHtica eléctrica chilena, como la que preconizamos, 
con la iniciación por el Estado de un plan amplio de electrificación 
puede significar para Chile el mayor paso dado en la vía de su 
progreso y desarrollo, en todas las últimas décadas", 

"La iniciación de esta gran obra de electrificación de Chile, 
por los chilenos y para todos 105 chilenos, quedaría marcada co­
mo un jalón imperecedero en la obtención de la independencia 
económica y en el progreso y bienestar social de todos los habi­
tantes":n, 

El haber citado estos extensos p{mafos responde al deseo de dejar 
inequívocamente establecida la estrecha vinculación que tienen para 
estos ingenieros los aspectos técnicos con los económicos y sociales, 
Además, cómo es el Estado el llamado a concretar este vínculo me­
diante una acción político-administrativa. 

~tulo VI, pp, 71, 72, 76, 77, 78, 88 Y 89, 
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El capítulo VII, último de la primera parte, tiene por objeto expo­
ner cómo había sido abordado el problema eléctrico en otros países, 
llevando a la práctica las ideas recomendadas en el trabajo comentado. 

De la segunda parte -Plan de Electrificación del País- los capí. 
tulos VIlI y IX están dedicados a analizar los aspectos técnicos y fi· 
nancieros involucrados. El capítulo final señala los puntos esencmles 
para la organización de la empresa eléctrica del Estado y las ideas 
fundamentales para el proyecto de legislación. 

Respecto del primer punto del último capítulo se indica qu~ debe 
establecerse una completa independencia de la empresa respecto de 
las influencias políticas y de los intereses particulares o gremiale~; que 
ésta debe tener amplia autonomía técnica y que es necesario desarro· 
llar y ajustar las obras estrictamente al plan general de electrificación 
elaborado para lograr un desarrollo armónico. Para esto último se le 
debe otorgar autonomía económica. 

En cuanto a las ideas para la legislación, esbozan de modo muy 
general su objeto, organización, capital, inversión de capital, atribucio­
nes, explotación, administración y personal. Respt.'Cto dcl objeto se 
subraya la necesidad de autonomía; en cuanto a la administración, se 
indica que sus directivos máximos deberán ser ingenieros y que el 
personal, tanto de empleados como obreros, debería ser chileno en su 
totalidad. 

Las conclusiones sintetizan lo expuesto anteriormente, recalcando 
de un mooo especial el trasfondo político involucrado en d estudio 
comenlado. Se agrega, finalmente, un acuerdo del Instituto de Inge­
nieros de Chile que, bajo la forma de recomendación a los poderes púo 
blicos, subraya lo fundamental de las conclusiones. 

Frente a lo sostenido en "Política Eléctrica Chilena", el presidente 
de entonces de la Asociación de Empresas Eléctricas de Chile, señor 
Agustín Huneeus, precisó algunos puntos: en primer lugar, que las 
estadísticas citadas comparaban a Chile con los países más adelantados 
en esta materia, lo cual era improcedente, pues el atraso en electricidad 
que caracterizaría a nuestro país sería menor que el existente en rubros 
como alimentación, vesluario y educación. Refutó que existiera una 
asfi.:'Cia en el abastecimiento eléctrico y señaló que la ausencia de ere· 
cimiento ocurrida durante 1933 y 1934 se había debido a los precios 
excesivamente bajos impuestos por los gobiernos en los años anteriores, 
pero que, habiéndose remediado ese problema, en 1935 había recomen· 
zado el desarrollo y que en ningún momento las empresas habían deja· 
do de suministrar la energía solicitada. Señaló también que el costo 
de la energía representaba sólo un 3% del costo total de las industrias, 



por 10 cual una disminución de ese precio nunca sería determinante 
de la no instalación o mal rendimiento de una industria. Finalmente, 
advirtió sobre el costo que podría tener para la totalidad de los con· 
tribuyentes el hecho que el Fisco invirtiera en estas obras sin exigir 
rentabilidad al capital, señalando que creía más justo que el peso de 
esas inversiones recayera sobre los usuarios, en la proporción que a 
cada cual correspondía según su consumo, mediante tarifas reales 32. 

En 1938 Hemán Edwards Sutil publicó un artículo 33 sobre el 
problema de la energía que debía enfrentar el país en los años siguien­
tes, centrándolo en la electricidad v en el carbón. Comenzó aclarando 
que su participación en "Política Eléctrica Chilena" había consistido 
en leer dicho estudio y efectuar algunas observaciones a las ideas ge­
nerales que lo orientaban, las cuales habían sido des<'stimadas. A con· 
tinuación refuta numerosas afirmaciones del trabajo ya descrito. 

Sostiene que Chile no sufriría de asfixia eléctrica. insinuando que 
las estadísticas en que se basaron los autores de "Política Eléctrica 
Chilena" eran engañosas, pero reconoce que para el futuro se prevé 
{;scasez de energía, por insuficiencia de la producción carbonífera y 
de la generación eléctrica. Como solución propone desarrollar la enero 
gía hidroeléctrica en primer término. Partiendo de la base de la baja 
densidad demográfica chilena, no se manifiesta partidario de la con~­
trucción de grandes obras de electrificación, por el alto costo que 
tendría la distribución, sino que propugna la construcción de pequeñas 
plantas generadoras para abastecer localidades muy circunscritas o 
grupos de industrias en cooperativas. 

Al Estado le asigna un papel de colaborador "prudente" y "razona­
ble" de la iniciativa privada, extendiéndose en la inconveniencia de 
crear un organismo fiscal para construir y explotar centrales eléctricas. 
Propone que se desarrolle UD plan de electrificación modesto, razonable 
y progresivo, en el cual le quepa una importante función a la Dirección 
General de Servicios Eléctricos mediante la reglamentación de las coo· 
perativas eléctricas y el otorgamiento de facilidades financieras , de con­
cesiones de fuerza motriz y de paso de líneas para la creación de 
pequeñas plantas generadoras, colaborando así con los particulares y 
no entrabando sus iniciativas. 

Con motivo del Primer Congreso Sudamericano de Ingeniería 
Reinaldo Hamecker presentó un plan de electrificación, ejecutado y 

~ "Anales", IIlIUZO 1936, pp. 139.141. 
33 "Anales", julio-agosto 1938, pp. 315-331. 



explotado por el Estado con fines de fomento 34. En dicho artículo 
transcribe literalmente las conclusiones de "Política Eléctrica Chilena" 
y las Recomendaciones del Instituto de Ingenieros a los Poderes Polí· 
ticos. A partir de estas premisas desarrolla su exposición, concluyendo 
que la fijación de precios medios annónicos de venta debe atenerse a 
las siguientes directivas principales: 

l. "El suministro de la energía eléctrica primaria sin finalidad 
de lucro, sino que como medio de fomento de las actividades produl·' 
toras del país y del bienestar de sus habitantes". 

2. "La estabilidad de los precios medios de venta de la energía 
eléctrica durante los más largos períodos de tiempo posibles; para 
permitir que se constituyan y desarrollen, a su amparo, las inversiones 
e intereses ligados al aprovechamicnto de dicha energía" 

3. "La necesidad de agrupar, cn las regiones más favorecidas con 
recursos gencradores hidroeléctricos, aquellas industrias de grandes 
consumos de energía eléctrica, para reservar así, en las otras regiones, 
"us recursos generadores propios, para el servicio público '! para aque­
llos consumos arraigados a las regiones respectivas". 

Plantea, además, la necesidad de modificar la idea de "un nervio 
central eléctrico chileno", más o menos paraleTo a la Hnea férrea cen­
tral, que recibirla su alimentación de centrales hidroeléctricas cordi1Ie­
ranas y tennoeléctricas costeras, reemplazándolo por una concepción 
de regiones geográficas que, siendo aisladas primero, se irían conec· 
tando posteriormente. 

Es así como el problema de la energía, centrado básicamente en Id 
e1ectricidad, salta de lo meramente técnico paro proyectarse al campo 
más amplio de lo económico·social, pretendiendo transformarse en el 
eje de una acciÓn política s:s;. 

II. El Concepto ele Indl/slria Nacional y la Protecci6n crel Estado es 
un trabajo preparado por los ingenieros Raúl Simón Bertrand, Rodolfo 
Jammillo Bruce, Walter Müller Hess y Vicente Izquierdo Phillips con 
motivo del Primer Congreso Sudamericano de Ingeniería. El estudio 
en cuestión tiene por objeto señalar la orientación que dehcría exhibir 
una política de fomento de la economía nacional, partiendo de la base 
de que el progreso económico de la población está vinculado estrecha­
mente a una proporción creciente de la producción industrial dentro 

84 "Anales", junio 1939, pp. 313-331. 
liS Véase también "Industria", mllno 1939, p. 152, que contiene una breve re­

seña de estas ideas en articulo del mismo Hamecker. 
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del total de la producción de una nación. El texto se divide "n siete 
puntos que abarcan: l. Población total y población trabajadora; U. 
Est~ndar de vida; llI. Salarios y valor de la moneda; IV. Producción 
agncola, minera e induslrial: las limitaciones de las dos primeras y 
las posibilidades de crecimiento indefinido de la tercera; V. Estima­
ci6n del valor de la producción industrial de Chile; VI. Consideracio­
nes sobre una política de fomento de la industria nacional; VII. Con­
clusiones 311. 

De la enumeración anterior se desprende que la idea de los autores 
consiste en vincular la producción de bienes industriales con la riqueza 
de un país. Al igual que "Política Eléctrica Chilena", se basa en nu­
merosas estadísticas chilenas y extranjeras para apoyar el desarrollo 
del trabajo y comparar la situaci6n nacional con la de otros países que, 
por su mayor desarrollo industrial, señalan las metas a las que se debe 
aspirar y a las cuales se podría llegar siguiendo las recomendaciones 
que sugieren. 

La combinación que establecen entre producción industrial, riqueza 
nacional y estándar de vida le confiere también a este estudio un ca­
lácter que, asentado en lo técnico, lo sobrepasa largamente para trans­
fonnarse, en definitiva, en un programa de acción política. 

En el punto primero se establece cómo las caracteristicas econó­
micas de un país detenninan en gran medida la proporción de población 
trabajadora. El punto segundo relaciona la producción por trabajador 
y la proporción de población trabajadora, llegando a la conclusión que 
las diferencias enonnes que se observan en los diferentes países estu­
diados derivan de la mecanización del trabajo, es decir, de la cantidad 
oe producción fabril, explicando así las diferencias de estándar de vida 
en diversos países. Basado en lo anterior se concluye, en el plinto terce­
rIJ, que ni los salarios ni el valor de la moneda tienen influencia sobre 
el estándar de vida, sino la cantidad de producción por trabajador, En 
cuanto a la producción agrícola, se establece que está limitada por el 
área cultivable disponible y que si el país se basara en la agricultura 
solamente, y a la vez creciera la población, disminuiría el estándar 
de vida. La minería orientada a la exportación -se excluye el carbón 
que es fuente de energía industrial- está limitada por el mercado ex­
terno, respecto del cual se presentan predicciones pesimistas para el 
salitre, el cobre y el oro, por lo cual tampoco constituye una posibilidad 
para elevar el estándar de vida de la población. Finalmente, sobre 

111 Empleo el tedo apare<:i<lo en "Industria". diciembre 1938. pp. 78:>'803. 
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la base de estadísticas de Estados Unidos de Norteamérica y de Argen­
tina, se concluye que la industria tiene posibilidades casi indefinidas 
de mejorar la entrada nacional y el estándar de vida por efecto del valor 
que la manufactura agrega a las materias primas. Se afirma también 
que: ..... no existe límite, en efecto, para las aspiraciones individuales 

y colectivas. Tampoco existe límite para la variedad de materias 
primas o substitutos que la técnica fisicoquímica puede incorpo­
rar a la producción i.ndustrial" 31, de lo cual debe entenderse que 

la industria tiene una posibilidad ilimitada de crecimiento. 
El punto V abunda en información estadística nacional para estimar 

el valor de la producción industrial chilena. El punto VI insiste en que 
la protección a la industria debe llevarse a cabo como una política 
preestablecida, señalando que hasta ese momento -1938- la industria 
se ha beneficiado de los altos aranceles y del sistema de licencias de 
importación establecidos para otras finalidades: fuente de ingresos 
fiscales el primero y alivio a la situación de cambios internacionales 
el segundo. Todo esto significa una seguridad insuficiente para quienes 
deben invertir capitales en construir sus plantas }' crear nuevas produc. 
ciones. "De lo anterior se deduce claramente que la protección arancela-

ria o de licencias de importación debe establecerse "a priori" r 
como doctrina económica inamovible eada- vez que (''{ista una 
industria nacional que proteger, ya que cualquiera producción 
que reemplace una importación es y será siempre un aumento 
de la riqueza nacional independientemente de un costo aparente 
en valores monetarios". 

Esta protección doctrinaria es particulannente significativa para 
defenderse de " .. los gobiernos de los grandes países industriales con 

economía dirigida e integral (Alemania, Japón) que favorecen la 
exportación cualquiera que sea el precio ..... , pues mediante el 

dumping hacen ineficaz toda barrera aduanera. "El medio lógico de 
defensa contra la importación forzada sólo puede consistir, por lo 
tanto, en el régimen de "'licencias de importación", pero estableci­
das éstas de acuerdo con una doctrina preestablecida e inalterable 
de protección a la industria nacional. En otras ténninos, debe 
establecerse, como sistema, que todn ¡mportaci6n debe limitarse 
a la ca/ltidad qlle /lO pI/edIl ser atendida por la industria nacio­
naf' 3S. 

3. Op. cit., p. 792. 
u Op. cit., p. 802. He SUStituido la letra n('grita del tcxto original por la 

cursiva. 
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Finalmente, establecido este recinto nacional, protegido, se pregona 
la necesidad de libre competencia interior" ... la cual destruirá los mo­
nopolios y mantendrá el espíritu de inventiva, superación e iniciativa"u . 

. De este modo queda definida una industria nacional y abierto el 
can;amo para ~n incremento indefinido de la riqueza nacional y del 
estandar de VIda de la población. Esta proposición técnica constituye, 
pues, un programa político nacionalista que apunta, además. a una 
transformación social revolucionaria. 

El editorial de "Industria· de este número 40 comenta elogiosa­
mente este artículo y se complace por el aporte que significa para la 
solución del problema industrial chileno. Se explaya largamente en la 
proposici6n política implícita en él, destacando los puntos fundamen­
tales en que se manifiesta 41. 

La publicaci6n de este artículo en los "Anales" de junio de 1939 
desat6 sucesivas publicaciones que mostraban su disconformidad con 
Jos planteamientos expuestos. 

Javier Herreros Vergara 42 señaló la incongruencia de pretender 
un recinto nacional protegido unido a una total libertad interior. A su 
juicio se daba una combinación de liberalismo y proteccionismo en 
contra de los consumidores, puesto que no habría freno alguno para 
que los productores chilenos alzaran indiscriminadamente sus precios 
o para evitar la constitución de monopolios como había acontecido en 
los casos de la cerveza, el azúcar, los cigarrillos; también señala el caso 
de industrias como la de cartones y otras que pagaban a empresas 
competidoras más pequeñas para que no produjeran, ejerciendo una 
especie de dumping interno. Señala también que los aranceles altos 
penniten un mayor precio para los productos sustitutores de importa­
ci6n y que es esto lo que aumenta tanto el valor agregado de la ma­
nufactura chilena. En definitiva, argumenta Herreros, no se trata de 
un valor agregado, sino de un valor traspasado del consumidor al ca­
pitalista por virtud de los aranceles. 

Sin embargo, concuerda con la necesidad de proteger a la indus­
tria nacional, pero distinguiendo la fundamental de la accesoria para 
permitir el desarrollo de industrias que elaboren articulos baratos y 
de consumo generalizado, dejando aquellos productos más sofisticados 
para países más fuertes industrialmente. 

39 Op. Clt., p. 803. 
40 "Industria", diciembre 1938 
4\ Los editoriales de "Industria" de lebrero y abril de 1939 recalcan nueva_ 

mente la importancia del trabajo comentado. 
41l "Anales", septiembre 1939, pp. 409-416. 
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En febrero de 1940 Daniel Armanet planteó una posición crítica 
al artículo de Simón, Müller, ]aramillo e Izquierdo, refutando todas 
sus conclusiones ~3, Señaló allí que el estándar de vida no consiste en 
un asunto de producción, sino de renta obtenida de la producción, Hizo 
\'er que la posición de los ingenieros comentados podría tener validez 
si el país estuviera completamente desvinculado del exterior. Que al 
no ser asi im¡xutaba más la renta deducida de esa producción, Señaló 
que la producción y la renta marchan generalmente paralelas, pero que 
las protecciones contrarían esta tendencia, produciendo un traspaso 
del dinero de los consumidores y de la caja fiscal al de los empresarios 
y. a veces también, empleados y obreros de las industrias protegidas. 
Pero que eso es un efecto engañoso que no significa prosperidad na­
cional. 

Refutó luego la afirmación de que la agricultura era incapaz de 
elevar el estándar de vida, indicando que la industrialización agraria 
era el gran medio de lograr esa finalidad. Finalmente se refirió a que 
la industria protegida se libera de la necesidad permanente de trans­
formación y progreso, lo que la lleva al estancamiento e incremento de 
los costos relativos. 

En enero y junio de 1940H Eduardo NeCQchea se hizo cargo de 
la descalificación de la agricultura como motor de la economía nacional 
y bienestar de la población, señalando el gran papel que le cabría a 
la exportación agrícola y cómo la política de sustitución de importa­
ciones industriales limitaba esa posibilidad de la agricultura. a la vez 
que era un factor de alza de precios y disminución del estándar de vida 
de los grupos económicamente más débiles, En el artículo de junio se 
encuentran, además, dos acotaciones interesantes de subrayar: que las 
ideas difundidas por Simón. Mtillcr, Jammillo e Izquierdo habían 
tenido una brran influencia en la orientación dada a la Corporación de 
Fomento (COHFO) creada en 1939~5 , y quc se había producido una 
confusión entre el patriotismo y la idea de fomentar la industria na· 
cional, de modo que el problema había terminado escapando a lo téc· 
nico para trasladarse a un plano emotivo ~~. 

III. Hasta aquí he expuesto por separado y sucintamente el contenido 
de los dos artículos fundamentales y las secuelas más notorias que es 

t a NAnalcs··, febrero 1940, pp. 56-63, 
44 "Anales", enero lIMO, pp. 17·30 Y junio 1940, pp. 259-262. 
40 "Anales", junio 1940, p. 259. 
46 "Anales", junio 1940, p. 262. 
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pos~ble rastrear en "Anales" e "Industria". Sin embargo, en "Anales· de 
abril-mayo de 1939 apareció un estudio titulado "El problema de la 
Energía en Chile y Plan de Electrificación Nacionai, que no es otra 
cos~ que el plan recomendado por una comisión designada el 24 de 
noviembre de 1938 por el Instituto de Ingenieros de Chile para asegurar 
el abastecimiento futuro de electricidad en Chile. Esta comisión estuvo 
formada por Raúl Simón Bertrand, que la presidía, José Luis Claro 
Montes, Manuel Ossa Undurraga, Reinaldo Hamecker von Krelscb­
mann, JuUo Santa María, Eduardo Reyes Cox, Agustín Huneeus y Ri­
cardo Simpson Guerrero 4,. 

Todo pareciera indicar que este estudio debió ser analizado en la 
presente investigación a propósito de "Política Eléctrica Chilena"; sin 
embargo, se expresa aquí una complementaci6n muy acabada de las 
conclusiones de los dos trabajos comentados, aunque matizados en cier­
tos aspectos. De partida, se repiten como autores los nombres de Raúl 
Simón, José Luis Claro y Rcinaldo Harnccker. La presencia de Agustín 
Huneeus, detractor de "Política Eléctrica Chilena", explicaría alguoos 
de los matices que saltan a la vista. Se dejó constancia que cl señor 
Manuel Ossa no asistió a la sesión finál en que fueron aprobadas las 
conclusiones generales del Plan y, además, que en muchas de sus partes 
habían considerado el estudio "Política Eléctrica Chilena". También 
hay referencias explícitas al estudio "El Concepto de Industria Nacio­
nal y la Protección del Estado". 

A modo de introducción se transcribe una carta fechada el 18 de 
marzo de 1939 de Raúl Simón al Presidente del Instituto de Ingenieros, 
dándolc cuenta del cometido dc la comisión y sintetizando las conclu­
siones principales, las que coinciden estrictamente con las de "Política 
Eléctrica Chilena". Se recalca, además, que la electrificaci6n del país 
..... abriría nuevos campos de trabajo para los ingenieros, técnicos y 
operarios electricistas y mecánicos" También se anticipa que el plan 
proyectado consulta obras por ejecutarse en dos períodos de cinco años 
cada uno. El primero destinado a satisfacer las necesidades de la Zona 
Central principalmente; y el segundo a la realizaci6n de grandes obras 
hidroeléctricas en la Zona Sur, sin perjuicio de las ampliaciones que se 
requerirán en el resto del país 411. 

i7 "Anales", abril-mayo 1939, pp. 207-246. En "Cinco Años de Labor 1939-
1943, Corporación de Fomento de la Producción (Memoria correspondiente a 105 
aii05 1939-1940-1941-1942 Y 1943)", se afirma, p. 248, que esta Comisión fue 
designada por el Instituto de Ingenieros de Chile a pedido del gobierno de Pedro 
.... guirre. que se inició a fines de 1938. 

48 "Anales", abril-mayo 1939, pp. 207-209. 
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El informe de esta Comisión, al igual que los trabajos ya comenta­
dos, se basa técnicamente en numerosas estadísticas presentadas en di­
versos gráficos y cuadros_ Se divide en diez puntos, que s~ñalo a oon­
tinuación: lo Producción y Estándar de Vida; 11 , Potencialidad in­
dustrial y fuentes de energía; 111, Crecimiento ilimitado de la produc­
ción industrial; IV, Disponibilidades de energía en Chile; v, Re­
servas de carbón; VI. Reservas de energía hidráulica; VII. Situación 
actual de la provisión de energía eléctrica; VIII. Consumo probable 
de energía en el período de 1940 a 1950; IX. Descripción del plan de 
electrificación propuesto; X. Conclusiones. 

No entraré a analizar el contenido del informe, pues en lo que 
interesa a la presente investigación, es coincidente con los dos trabajos 
ya comentados. Sólo transcribiré algunos párrafos de las conclusiones, 
que se dividen en un preámbulo y en las recomendaciones propiamente 
ta les: ~Antes de resumir en conclusiones el presente estudio, debemos 

advertir que nuestro punto de vista no es sólo el de suministrar 
a las industrias energía abundante y a bajo costo, ya que esto, 
en el valor de la producción industrial, es una proporción relati­
vamente bajo cl costo de la producción manufacturera. Tampoco 
creemos que la instalación de la.~ centrales de fuerza baste por si 
sola para crear la industria manufacturera. Nuestro estudio parte 
de la base de que el país ,~cguirá en los próximos años un proceso 
de industrializaciÓn semejante al desarrollado en los Estados 
Unidos, Alemania, Inglaterra y otros países en los últimos cin­
cuenta años, ya que, al no hacerlo, ello significaría la estagnación 
en un estándar de vida inferior al que corresponde a la aspiración 
natural en un país sometido al régimen de instrucción obligatoria. 
Siendo, precisamente, de la falta de paralelismo entre educación 
y estándar de vida donde nacen las perturbaciones sociales. el 
mejoramiento del estándar de vida pasa a ser una necesidad 
inevitable de protección socia1"'. 

"Desgraciadamente, el análisis ya efectuado entre los recur­
sos de energía y el grado de industrialización demuestra que 
este último es dependiente del primero, ya que la cantidad de 
producción industrial depende más de la energía mecánica dis­
ponible (HP instalados o aprovechables) que de la población y 
demás factores que intervienen en ella. No nos preocupa, por 
consiguiente, tanto el costo de la energía como la posibilidad de 
obtenerla", 

"Parece evidente que las empresas privadas, con tarifas oon­
troladas y aplicadas en un régimen de moneda decreciente, no 
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estarán en situación de obtener todos los capitales necesarios ni 
dentro ni fuera del país. El Estado, por consiguiente, deberá com­
plementar o suplir las deficiencias del capital privado, utilizando 
para ello su maror facilidad de crédito". 

C..onelusiones recomendadas: 

19
: "El mejoramiento del estándar de vida del país sólo puede 

obten~rsc por medio del aumento de la producción en general y, 
especialmente, de la producción industrial de consumos internos, 
ya "que ésta no se encuentra limitada por los mercados exterio­
res. 
2~: "El desarrollo de la producción industria l es dependiente de 
la producción de energía ... ". 
39

: ~EI consumo de energía en Chile sólo puede atenderse con 
la extracción de carbón y la producción dc energía hidroeléctrica, 
ya que el consumo de petróleo exige el empleo de divisas extran­
jeras que el país requiere paTa otras importaciones, no reempla­
zables por productos nacionales". 
4°: "La cuantía de las inversiones requeridas para el plan de 
electrificación y la necesidad de considerar estas inversiones co­
mo un medio de fomento de la producción industrial, indican que 
ellas no pueden esperarse solamente de la iniciativa privada y 
que deben ser afrontadas conjuntamente por el Estado y por las 
empresas particulares .... 9 • 

Los antecedentes extraídos de los trabajos analizados en este acá pite 
permiten delinear las características modernizadoras, progresistas y na­
cionalizadoras de las proposiciones de los ingenieros, cobijados institu­
cionalmente por el Instituto de Ingenieros en forma preponderante y, 
también, por la Sociedad de Fomento Fabril. El gran aporte de ellos 
al ambiente más o menos generalizado de la época lo constituye el 
sustento técnico de los planteamientos que entregan. Pero, tras esa 
f'xposición técnica, fluye implícita una proposición de acción político­
gubernativa orientada a lograr un alto grado de independencia econó­
mica, a la vez que una transformación de la vida de la población 
mediante una sustancial elevación del estándar de vida. La considera­
ción fundamental dc ellos radica en que la legislación social tiende a 
producir una redistribución de la riqueza, pero que, siendo esta riqueza 

~tes", abril-mayo 1939. pp. 244-245 r 246. 
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exigua, es fundamental incrementarla para solucionar el grave problema 
sócial que caracterizaría a Chile en aquella época~. Es decir, la so­
lución del problema social no radicaba, a juicio de ellos, en un asunto 
legislativo, sino cn una cuestión de producción. Para ello era necesario 
desarrollar las fuentes de energía indispensable y alcanzar una autono­
mía económica frente al exterior. 

3. INSTITUClONALI'ZACI6N DEL NUEVO OONCEPTO TÉCNIO'J-ADMINISTRATlVO 

DE LA AcnVIDAO POLÍTICA 

a) Los primeros in/entos. 

El anhelo que persigue un "Estado Moderno" -expresado desde 
el movimiento militar de 1924-25- va a manifestarse en numerosos in­
tenIas para dar cabida, en el ordenamicnlo institucional, a un organismo 
que sea capaz de impulsar al desarrollo econ6micO-social del país a partir 
de una política técnico-administrativa. En el extenso manifiesto al país 
del candidato a la presidencia, Dr. José Santos Salas, publicado cl 11 
de octubre de 1925, se anunciaba ya esta tendencia ~I: "Se ha hablado 

y escrito demasiado ya sobre programas; todo se ha dicho. Falta 
sólo realizar con enérgica voluntad y cn un consorcio común de 
todas las voluntades y corrientes sanas, los proyectos y aspiracio­
nes que signifiquen progreso econ6mico, reorganización y mejo­
ramiento de los servicios y administración públicos, y consagración 
definitiva y respeto de todos los dercchos como base única 
para lograr el respeto mutuo entre todos los chilenos y el justo 
equilibrio entre todas las fuerzas sociales". 

~Ningún gobierno podrá sostenerse, ." mientras no se mo­
difique la organización económica en que vivimos y se oriente 
nuestra política social, a una científica organización de In pro­
ducción". 

"Por esto he de gastar mis energías para lograr la creación 
del Consejo Económico Nacional, como existe ya en otros países, 
Alemania, entre ellos, organismo en las que estén representadas 
todas las fuerzas vivas de la sociedad; el capital, el crédito, los 

MI Simón, Raúl: "Detenninación de la Entrada Nacional de Chile" en "Ana-
1(:$", marzo 1935, p. 148 e "Industria" febrero 1938, p. 85. 

u Momea!, Enrique, op. cit., pp. 438-441. 
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técnicos y los trabajadores, todos, parte integrante de la noble 
función productora. El Consejo Nacional Económico ha de ser la 
voz técnica informante en la acción gubernativa, y el gran cora­
zón en que se han de refundir las palpitaciones de los intereses 
económicos del país». 

El desarrollo económico, como base de la annonía social, la orga­
nización de la producción y la creación de un organismo que reúna las 
fuerzas productivas ligándolas a la acción gubernativa serán motivo 
de una preocupación constante durante los siguientes tres lustros. A lo 
expresado por el Dr. Salas hay que agregar también el anhelo por 
desarrollar una industria nacional orientada a la exportación, la que, 
luego de la crisis económica de 1930-33, expresará además el deseo y 
la necesidad de alcanzar una independencia económica. La reorgani­
zación de la Administración Pública, la creación del Ministerio de Fo­
mento y de numerosas instituciones crediticias sectoriales, obras del 
gobierno de Ibáñez. constituyen testimonios del afán por hacer realidad 
este anbelo de progreso económico planificado y nacionalizador. 

En esta materia, los particulares pondrán especial empeño en la 
creación de un organismo que vincule las fuerzas productoras con el 
gobierno, para que intervenga en la legislación correspondiente regu­
lando y armonizando las numerosas disposiciones que continuamente 
deben dictarse. Insistirán en la línea propuesta por el Dr. Salas de crear 
un Consejo Económico Nacional siguiendo las experiencias europeas. 

El gobierno, en cambio, tenderá a crear un organismo administra­
tivo-técnico que proponga planes o cursos de acción a seguir. La dife­
rencia radicará en que el gobierno pondrá el acento en lo administrati­
\'o-resolutivo y los particulares, en cambio, insistirán en el aspecto 
consejil -de reunión de grupos vinculados a la producción- para 
coordinar, de modo obligatorio, la acción gubernativa. La diferencia, 
en el fondo, será, además de una cuestión de estilos o procedimientos, 
una cuestión de gobierno para los gobernantes y una cuestión de coor­
dinación para los particulares. Dependiendo de las circunstancias se 
producirán aproximaciones entre ambas posturas que, en sí mismas, 
no son excluyentes. 

La creación de la Dirección de Industrias Fabriles, dependiente 
del Ministerio de Fomento, realizada por decreto N~ 1.491 de 23 de 
septiembre de 1927 ~2, constituye un elaro testimonio de la actitud 

~elín de Leye$ y Decretos del Cobierno" (B.L.D.C.) 1927, pp. 4101-
-4108. 
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gubernativa. En los considerandos se afinna: h5°: Que es necesario 
establecer una cooperación estrecha y eficiente entre las fuerzas 
productivas, obtenida bajo el amparo del gobierno, por la ciencia 
y el estudio de un organismo técnico, donde se propongan medi­
das que contribuyan al perfeccionamiento de la industria chilena, 
para que pueda competir ventajosamente con la extranjera, veri­
ficar el reconocimiento dc las fuentes de riqueza y materias pri­
mas con que cuenta el pals, para conocer con exactitud y cientí­
ficamente cuáles son los artículos que fácilmente pueden produ­
cirse en Chile". 

En la parte resolutoria del citado decreto se establece: 

"a) Estudiar la situación de la industria manufacturera del 
país. 

"b) Fomentar la instalación de nuevas industrias y el mejora­
miento de las existcntes, De acuerdo con los estudios que 
efectúe, este Departamento formará un plan general de fo­
mento industrial que someterá a la aprobación del Presidente 
de la República", 

c) Propondrá al gobierno la adopción de medidas destinadas 
a proteger a las industrias, , . , señalando el crédito, los aran· 
celes, pago de primas de producci6n, asociaciones de pro­
ductores y legislación social. 
--En general, corresponderá al Departamento de Industrias 
Fabriles, ejecutar los trabajos concernientes al ramo que le 
encomiende el gobierno, especialmente en lo que respecla 
a los estudios científicos y ensayos de procedimientos nue­
vos", 

No obstante lo enul1ciado en el considerando 59, no se estableció 
ninguna forma de cooperación entre particulares y gobierno, Sólo en 
1930, en sesión del 31 de julio del Consejo de la SOFOF A, el Consejero 
Juan Dennet informó que S.E. "se estaba preocupando de la creación 
de un Consejo de Fomento, en el que debla tener representaci6n la So­
ciedad de FOmento Fabril" "como complemento de la labor desa­
rrollada por el Departamento de Industrias Fabriles. Con este motivo, 
d consejero Arturo ColvÍll agregó que volvía a ponerse de actualidad 
la idea de crear un Consejo de Industrias, semejante al Board of Trade 
de Inglaterra GJ. 

~etin" SOfOfA, juüO 1930, p. 614. 
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A fines de su gobierno, Ibáñez creó un Consejo de Economía que 
no tuvo trascendencia práctica. El decreto correspondiente afinnaba 
la necesidad de que los problcmas económicos fueron ..... estudiados 
y analizados cn todos sus aspectos por elementos técnicos y prácticos". 
Sus objetivos señalan que deberá informar al Gobierno sobre un " .. plan 
integral ,de fomento a las producciones minera, agrícola e indwtrial" 
y, ademas, sobre medidas de comercio exterior y aranceles, transportes 
leyes tributarias, industrias básicas, nacionalización de producción y 
comercio, protección industrial, educaci6n técnica, estadísticas, legis­
~aci6n social)' tratados de comercio. Este Consejo se compondría de 
hasta cuarenta miembros designados por el Presidente de la República 
y sería dependiente de él ~4. 

El 5 de junio de 1932 la Junta de Gobierno, que había asumido el 
control del país el día anterior, dio a conocer un manifiesto en el cual 
aparecen las ideas comentadas. Estas se expresan en medio de una fra­
seología caracterizada por la urgencia de justificarse con medidas y 
refonnas inmediatas en todas las materias concernientes a 10 econ6mico­
social. Esta urgencia deriva del carácter revolucionario de la Junta y 
de la critica situación económica que se vivía entonces. Dicho mani­
fiesto declaraba la necesidad de " ... organizar técnicamente la fuerza 

productora bajo el control del Estado, establecer ampliamente la 
justicia social y asegurar a todos los chilenos el derecho a la vida 
y al trabajo. 
"Un comité ejecutivo econ6mico asumirá el control de los pro­
cesos de producci6n y distribuci6n, a fin de ajustarlos a las ne­
cesidades de la colectividad. 
"Este comité tendrá la supervigilancia de las empresas produc­
toras del Estado, que se crearán con la mira de restablecer nuestra 
capacidad de pagos de los artículos que se importen del exterior, 
creando nuevos rumbos de exportación" 63. 

Los vaivenes que siguieron al derrocamiento de Juan Esteban Mon­
tero (4 de junio de 1932) impidieron que las ideas expuestas tuvieran 
algún efecto práctico. Sin embargo, el D.L. 521 de 31 de agosto de 1932 
creó un Consejo de Economía Nacional. En los considerandos de dicho 

Gol B.L.D.G. 1931, pp. 2917-2922. 
~~ "El Diario Ilustrado" 5 de junio de 1932, p. 6. G6ngora, Mario, op. cit., 

pp. 99 Y 100, transcribe frases de este documento, atribu)endo aquellas de conte­
r.;do econ6mico al profesor de matemÍlticas Alfredo Lagarrigue, que se desempei,6 
romo Ministro de Hacienda de dieh.!. Junta de Gobierno. 
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texto se hace referencia explícita a la cesantía que afligía al país, a la 
necesidad de elaborar las materias primas nacionales, a la necesidad de 
diseñar un plan racional y armónico de la producción, a la reducción 
de las importaciones y aumento de las exportaciones, a la I~ecesiclad de 
que el Estado efectuara inversiones en financiar a los productores y en 
crear organismos fiscales autónomos para explotar minas e industrias con 
fines comerciales y que el Consejo de Economía Nacional vigilaría la 
realización del Plan de Emergencia. Para esto ú1timo se asigna un fondo 
que se logrará mediante la emisión de Vales del Tesoro. Este se destinará 
ni desarrollo y fomento de la minería (3(J.'{;), al fomento y desarrollo de 
las industrias (31%), al fomento y desarrollo de la agricultura (6$), fo­
mento y desarrollo del comercio (6%), y atención de la cesantía (6$). El 
Presidente de la República, con informe del Consejo, determinará las 
reglas a que se sujetarán los préstamos y auxilios que se otorguen, [os 
que no devengarán un interés superior al 5%. Además, el Estado garan­
tizará un interés de hasta 6% a los capitales privados que se aportaren a 
las nuevas empresas en que éste tenga participación y se reserva el 
derecho, con el acuerdo del Consejo, de liberar o regular los aranceles 
de las maquinarias, matcrias primas y artículos similares de las indusfrias 
en que participe el Estado. Estas disposiciones carecían de toda tras­
cendencia, pues se estableció que una ley especial fijaría la organización 
y atribuciones de dicho Consejo. Para lo inmediato, sólo sirvió para hacer 
alarde de que al "Estado SocialistaW le correspondía velar por todos los 
aspectos ya indicados:\6. 

Este cuerpo legal fue complementado por el D.L. 652 de 26 de 
~eptiembre de 1932, que estableció que el Consejo de Economía Nacional 
estaría compuesto por los Ministros de Hacienda, Fomento, Agricultura 
y Trabajo y que este Consejo podría asesorarse por los gerentes de la 
Caja de Crédito Agrario, Instituto Industrial y Caja de Crédito :\-linero. 
Se autorizó, finalmente, al Presidente de la República, a modificar las 
cifras globales señaladas en el D.L. 521 hasta por sumas que no reduje­
ran en más de 50'lí las cantidades fijadas para cada uno de los ítemes ~1. 
De este modo, la idea enunciada en el manifiesto del Dr. Salas en 1925 
r¡uedó reducida a un mecanismo de coordinación de los M inistros de 
Estado vinculados al sector económico, dejando de lado la ligazón con 
entidades del sector privado, tanto empresariales como sindicales. 

COIl todo, la idea que al Estado le correspondía un rol importante 
para fomentar el desarrollo económico del país mediante una acción 

W "Diario Oficial". 5 de ~ept¡embre de t 932. 
~1 ~Diario Oficial" de 3 de octubre de 1932. 
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t~cni~ y autónoma de las presiones políticas se afianzó con la ex:pe. 
nenCla de la crisis económica que se vivía a comienzos de la década 
de ~9~O. CuHIenno Subercaseaux seilalaba el papel que le correspon­
de:la Jugar al Estado como fomentador y regulador de la iniciativa 
privada, solicitando ..... para las funciones ejecutivas y legislativas el 

concurso de los elementos más eficientes por su honorabilidad, co­
nocimientos y aptitudes de trabajo, sin distinción de colores 
políticos ni de clases sociales ... (y sin) alucinarse con la belleza 
del ideal social o nacional perseguido, sino que examinar fría y 
cuidadosamente los resultados prácticos que tal intervención (la 
del Estado) podría producir" ¡¡8. 

En noviembre del mismo aiio, los "Anales" publican una confe­
r('neia de Fernando Aguirre en la que propugna la creación de un or­
ganismo autónomo que administrara un fondo creado a partir de un 
ahorro impuesto forzosamente a la población para crear industrias nue­
vas. Sostiene que no se puede dejar a la iniciativa privada la supera­
ción de la crisis económica, pero que tampoco el "snobismo" socialista 
l.'Onstituye una solución: '¡al vez la intervención del Estado, con el 

carácter de mediador, delegando en organismos autónomos la 
aplicación de las reglas para fomentar la producción privada y 
para mejorar el comercio de exportación, es lo más conveniente. 
La cuestión estriba en dar con la justa medida de la intervención 
gubemamentar' ~j¡. 

b) Ln campO/la de los gremios empresariales 

A partir de 1934 las agrupaciones empresariales iniciaron una ac­
ción sostenida para lograr, mediante un Consejo de Economía, una 
participación directa en la gestión económica del gobierno. Este asun­
to fue planteado fonnalmente a las autoridades nacionales como acuer­
do de la Convención de la Producción y del Comercio realizada en 
dicho año. Como una forma de reforzar esta proposición empresarial 

58 "Boletin" SOFOFA, septiembre 1932, p. 419. 
¡¡j¡ "Anales", noviembre 1932, pp. 443-444. Aquí me refiero s610 a las ideas 

que difunden una atmósfera favorable a la participación del Estado en la vida 
económica mediante organismos técniCO$. Ver también "Anales", ¡unin 1932, pp. 
195-198. Pero es necesario distinguir entre el pensamiento de SubercaseauJ(, lleno 
de matices para desarrollar su postulado social y nacionalista, sin ser confUlldido 
con el nacionalsocialisrno, del pensamiento de Aguirre que, en su larga exposición, 
revela una actitud muy mecanicista frente a los problemas ecQnÓmico-sociales. 
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y de coordinar a las diversas agrupaciones que participaron en dicha 
convención, se acOrdó también la creación de la Confederación de la 
Producción y del Comercio. 

El voto correspondiente al Consejo Nacional de Economía fue 
presentado por Walter Müller Hess, vicepresidente de la Sociedad de 
Fomento Fabril. En él se afirma que las agrupaciones de empresarios 
y trabajadores están desvinculadas de los poderes públicos y que sus 
conocimientos y esfuerzos no pesan en las directivas del gobierno ni 
en la legislación que las regula. De aquí resulta que "el fomento de 

nuestra economía no obedece a un plan bien meditado de con­
junto, las leyes, aun las mejor intencionadas, se contradicen en 
sus aspiraciones, y sus resultados son muchas veces contraprodu­
centes. No hay cooperación en el coordinamiento y orientación 
de las actividades nacionales, y las oficinas del gobierno que se 
dedican a estudios relacionados con la economía nacional no han 
aprovechado los conocimientos de los hombres de trabajo del 
país. Estos últimos, por su contacto diario con las realidades, y 
por sus conocimientos técnicos y prácticos, son los más capaci­
tados para ilustrar el criterio de los poderes públicos en relación 
con las medidas que es necesario tomar para fomentar nuestra 
débil economía y procurar, por el surgimiento ordenado de la 
producción y del comercio, el bienestar de todas las capas de 
nuestra poblaci6n. 

"Las entidades representativas de la producción y del comer­
cio, de los empleados y obreros deben hoy día limitar su acción 
a peticiones aisladas a los poderes públicos. Estas resultan, mu­
chas veces, contradictorias, no han sido armonizadas dentro de 
un plan de conjunto, y raras veces consiguen ser oídas y toma­
das en cuenta en la generaci6n de nuestro legislaci6n. Los par· 
tidos políticos no han sabido o no han querido tomar contacto 
con los elementos de trabajo organizados para conocer sus aspi­
raciones y aprovechar sus conocimientos en aros del perfeccio­
namiento de la política econ6mica más conveniente para el país~. 

En seguida se señala que el Consejo que propone debe contar con 
una representaci6n auténtica de los organismos privados y que los 
poderes públicos deben oírlo obligadamente, como se da en otros pai­
ses, sin indicar específicamente cuáles. Se indica que el Consejo crea­
do por Ibáñez fracasó porque sus componentes eran designados por el 
Gobierno y no representantes de las agrupaciones privadas y, además, 
porque no se estableci6 la consulta obligatoria al Consejo por parte 

82 



del Gobierno. "Creemos que un Consejo de Economía Nacional sólo 
será útil, y estarán dispuestos a colaborar en él los hombres más 
capacitados de las fuerzas productoras y comerciales del país, si 
estas fuerzas se consideran debidamente representadas en él y si 
a la consulta a este organismo se le da trámite legal obligatorio". 

Para afianzar esto último, el Consejo debería ser oldo obligadamen­
te en el Congreso y contar con iniciativa legislativa. Las diversas re­
particiones públicas deberían poner su personal a disposición de éste 
para la realización de las labores que le competerían 60. 

Ante esta proposición el Gobierno respondió derogando el D.L. 
521 de 1932 61 Y creando un nuevo Coruejo de Economía Nacional para 
coordinar ..... las iniciativas y procedimientos del Ejecutivo, en todo 
cuanto se relacione con las actividades económicas y financieras del 
pais-, 1..0 componían los Ministros de Hacienda, que lo presidiría, Co­
mercio, Fomento, Agricultura y Trabajo. Estaría asesorado por una co­
misión compuesta por el Superintendente de Bancos; el Superinten­
dente de Seguros, Soci.edades Anónimas y Bolsas de Comercio; el Pre­
sidente del Banco Central; el Presidente de la Caja de Crédito Hipote­
cario; el Presidente de la Caja Nacional de Ahorros; el Gerente de la 
Corporación de Ventas del Salitre y Yodo; el Director de Ferrocarrües 
del Estado y los Presidentes de las Bolsas de Comercio de Santiago y 
Valparaíso y por diez representantes de la Confederación de la Pro­
ducción y del Comercio, designados por el Presidente de la República 
a propuesta en temas por la Confederación. Esta Comisión asesora se 
reuniría a iniciativa del Consejo a lo menos una vez al mes para ser 
oída en los asuntos que el Consejo someta a su consideración G2, 

Dos años más tarde, Walter MüUer, esta vez como Presidente de 
la SOFOF A, insistía en la necesidad de otorgar un tratamiento técnico 
a los problemas económicos, pues el Consejo creado en 1934 sólo servía 
para tramitar "cuestiones baladíes" 68. 

Sin embargo, la insistencia de los gremios empresariales en el 
Consejo de Economía Nacional implicaba una cuestión política de la 
que se hace cargo Jaime Larraín Carcía-Moreno, en enero de 1937, Era 
entonces Presidente de la Sociedad Nacional de Agricultura y, además, 

~tínH SOFOFA. junio 1934, pp. 297-298. 
61 B.L.D.C., 1934, p. 1999. 
II!! B.L.D.C. 1934, p. 2306. 
53 "Industria", agosto 1936, p. 465. Desde enero de 1935 el antiguo "Boletw" 

de SQFOF A antepuso el nombre "Industria". 

83 



Presidente de la Confederación de la Producción y del Comercio: "Está 
plantearlo un debate de repercusiones mundiales, entre los que 
defienden el antiguo concepto de Estado-político y los que pre­
conizan la moderna idea del Estado-nación. Aquéllos pertenecen 
a los llamados partidos históricos, de tendencia liberal clásica, 
pero no dejan de recibir en su tesis el auxilio de algunas corrien· 
tes marxistas. En efecto, tanto los individualistas como los co­
lectivislas sostienen que el Estado es la expresión política de 
los 6'Tupos o clases dominantes. y desde este punto de vista debe 
servir de instrumento para la imposici6n política de las fuerzas 
a las cuales representa. La concepción del gobierno al servicio 
de 'la mayoría' es típicamente parlamentaria, pero socialmente 
puede servir también para explicar la dictadura del proletariado, 
En los dos casos se trata de identificar al Estado con 'sectores' 
del país, cuyos intereses y necesidades priman sobre las del CODo 

junto nacional. 
"En cambio, los partidarios del Estado-nación sosticnen que 

ha hecho crisis la organización política fundada en intereses par· 
ciales y que debe dar paso n otra que comprenda la totalidad de 
los intereses del país, sin exclusión de grupos y sin primacías de 
clases o partidos. En buenas cuentas, se trata de integrar en el 
Estado todas las 'funcioncs' y actividades Iltiles para el progreso 
material y social de la colectividad. 

"¿Significa esta aspiración la muerte de la política y la extin· 
ción de los partidos políticos? 

"Diríamos que es más bien el camino del renacimiento de la 
política, como suprema dirección de los intereses del pueblo; el 
reemplazo de la pequeña política, sin planes y dominada por 
consideraciones subalternas, por una gran política, que abarque 
las soluciones de los problemas en función de las necesidades 
permanentes de todo el país y del porvenir. 

"L:l representación en el Estado de las fuerzas organizadas de 
la producción y del comercio, llevada más adclante a la integra­
ción en ellas del capital, cl trabajo y la técnica, es garantía de 
que se determine una política económica, que hoyes sólo el fru­
to de circunstancias cambiantes y de combinaciones políticas 
transitorias. Es también justiciera oportunidad para que los que 
sustentan el mayor peso de la maquinaria estatal sepan cómo 
funciona y puedan aconsejar su mejor manejo. 

"En cuanto a los partidos políticos, como expresión de ideolo­
gías diversas y de intereses morales divergentes, nada tienen que 
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ver con la representación de las fuerzas económicas en organis­
mos técnicos; pueden subsistir, porque ese hecho nuevo no im­
plicará necesariamente la implantación de una dictadura, como 
muchos imaginan, que es el único medio de ahogar la expresión 
de las tendencias políticas. 

"Una organización estructurada y eficiente del Estado no tie­
ne por qué hacer desaparecer la libertad de pensamiento y, en 
consecuencia, tampoco puede hacerse fuego con la actividad doc­
trinaria o política. Eso sí que esta última prosperará o declinará 
según sea la inteligencia y oportunidad con que realice las nue­
vas aspiraciones de la nación y la nueva política que ella exige 
imperativamente. 

"Esta representación que buscan las fuerzas organizadas de la 
producción y del comercio cn la acción económica del Estado 
tiene ya su forma clásica en el Consejo de Economía, que es un 
organismo coad)'uvante de Jos cuerpos constitucionales y en cuyo 
seno caben las delegaciones genuinas de los núcleos de trabajo 
nacional, entendido en una forma amplia y en línea vertical, como 
se dice, que va desde la directiva hasta la base productora". 

Concluyó señalando la inutilidad e inconveniencia del Consejo de 
Economía creado en 1934 M. 

M "Indusbia~, enero 1937, pp. 31--32. En relaci6n a lo sostenido por Müller 
y Larraín es interesante señalar algunos aspectos del "Texto refundido, modificado 
\1 ampliado de las disposiciones para la constituci6n, organización, funcionamiento 
y régimen interior del Consejo de la Economia Nacional" e.spa'-lQl, aprobado por 
Hc-al Decreto-Ley del lB de febrero de 1927, impreso en Madrid por Gráficas 
Reunidas, 1927. Art. 1": "Son sus fine5 propkls: a) Unir en estrecha solidaridad 
todas las fuerzas produetivas de España. b) Servir Jos grandes intereses oolecti­
"05. e) Marcar las orient3ciones de la política española en lo que al comercio 
exterior se reficre. d) Elaborar un sentido nacional de economla, y facilitar, en 
la gestión del Gobierno, la realización de una política definida, adaptándose en sus 
runciones a las realidades de una cc<momia genuinamente española. Tendrá a su 
cargo todas las funciones referentes a la defensa de la producci6n española; ini_ 
ciación, propuesta e interpretaci6n de las leyes arancelarias; establecimiento de las 
bases de negociación e informe de mtificación de los Tratados comerciales de toda 
elase y denominación que se l'oncierten con los paises extranjeros, y el fomento y 
ordenaci6n de la producción y las exportaciones". Art. 2'1; Corresponde al Con­
sejo; 19 ~Actuar como 6rgano de Investigación, recopilaci6n y divulgaei6n de 
cuanto pueda interesar a la economía nacional". Art. 4'1; "Los productores estarnn 
obligados a facilitar al Consejo, bajo responsahilidad de e~ctitud y a los efectos 
estadísticos y de valoraci6n, cuantos antecedentes están relacionados con la fijaci6n 
del coste de los productos y con las cantidades a que ascienda su proou(.'Ci6n anual. 
Asimismo, el caráeter oficial del Consejo le autoriza para reclamar cuantos datns 
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Esta larga cita de Jaime Larraín Carcia-?>.Ioreno permite vincular 
el empeño de los gremios empresariales por lograr la creación de un 
Consejo de Economía Nacional, según lo había delineado \Valter Mü­
lIer H., con los postulados corporativistas. Por lo mismo, es posible re­
lacionar esta aspiración con un nuevo concepto del Estado y de la ac­
tividad política, fenómeno que ya se había manifestado durante el go­
bierno de Ibáñez, aunque a este último no cabría, en rigor, vincularlo 
a la ideología corporativista. Es la época y su modo de pensar, el estilo 
de aquellos años, el que se traduce en estas sucesivas c:I.:presÍones. Con 
todo, el texto de Jaime Larraín C.-M. plantea explícitamente una opo­
sición entre los conceptos "antiguos" y "modernos" de Estado y de ac­
tividad política. Como tal, tanto este texto como el empeño de los 
gremios empresariales por lograr la creación de un determinado Con­
sejo de Economía, constituyen testimonios valiosos de la tensión defi­
cidora de aquella época -entre lo técnico-administrativo y lo consti­
tucional-parlamentario-, manifestada desde el gobierno de Ibáñez. 

Luego de las elecciones parlamentarias de 1937, "Industria" volvió 
a insistir editorialmente cn las ideas expuestas por M üller en 1934 con 
el objeto de que el nuevo Congreso legislara al res~to GIl. En agosto 
del mismo año, un artículo firmado por Juan Mickle insistió en las mis­
mas ideas: aumento de la producción científicamente estudiado; par. 
ticipación de técnicos con representantes del Estado, del capital y el 
trabajo; necesidad de "un plan completo, general, científicamente es· 
tudiado". Terminó dicho artículo abogando por la creación del Consejo 
de Economía ya solicitado, pero expresándolo de un modo más gene. 
ral, traduciendo un anhelo amplio y desvinculado de toda connotación 
ideológica: "Falta algo en la organización del país, que encare cientí· 

ficamente el estudio de un plan completo de trabajo, de creaciÓn 
de riquezas y de bienestar general, en forma de llevar al país, en 
un período de pocos años, a la abundancia y a su verdadero rol 
entre las naciones sudamericanas. No podemos negar que los 

considere precisos pllfll el cumplimiento de ro misión, de los diferentes MinisteriO$, 
autoridades y de toda clase de Centros oficiales, Corpotaeiona, Asociaciones y ~ 
dedades". La lista de entidades colaborodoras llena más de cuab"o páginas del 
impreso. Los organismos que confonnan el Consejo alcanzan hasta la leb"a Hq" (en 
fl ejemplar consultado alguien agregó a mano con letra gótica nueve organismos 
más). Los vocales que confonDan el Pleno del Consejo se clasifican en oficiales, 
COIpOrati\·os y electivos, y los artlculos que señalan lu entidades que corresponden 
a estas clasificacinne! llenan cinco páginas más. En total el impreso consta de 2S1 
páginas que contienen los 182 artlculos y cinco Disposiciones especiales. 

&:! "Indll5tria". abra 1931, pp. 213-214. 
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medios existen y están a la vista, y, por la misma tranquilidad 
nacional, es conveniente tomar seriamente una labor constructi­
va, que reclaman todos los sectores nacionales" M. 

Esta forma de expresar dicho deseo general es la que traduce más 
genuinamente la aspiración por crear un organismo estatal, aut6nomo 
de los avatares políticos, que elabore un plan general para el desarro­
llo de la economía con el objeto de lograr un bienestar general para 
la población -alejando así el fantasma revolucionario- y alcanzar un 
alto grado de independencia econ6mica nacional para subsistir mate­
rialmente y, además, para conquistar un sitial honroso en el concierto 
de las naciones. Otra cosa muy distinta es que, en su forma, se atenga 
a las modalidades establecidas en otras naciones que exhiben una fi­
liación más estrecha con la ideología corporativista. 

En febrero de 1938 el Departamento de Servicios de la SOFOFA, 
dando cuenta de su labor, señala su especial atención por las peticiones 
que en este sentido había recibido la Cámara de Diputados t7. En el 
número de junio de '1ndustria", un artículo firmado por Carlos Mada­
riaga P.68 reseña tres proyectos de Consejo Económico que estaban 
siendo estudiados por una comisión especial de la Cámara de Dipu­
tados: Uno del diputado Manuel José lrarrázaval, otro de los diputados 
Benjamín Claro Velasco y Carlos Ribbeck y el tercero del Gobierno. 

El proyecto del primero - hace hincapié en que luego de la época 
de expansión liberal se vive un período de restricci6n cuya solución 
radica en la organización, entendida ésta como " ... coordinación y es­
tudio de las iniciativas y procedimientos del Ejecutivo y Legislativo 
en todo cuanto se relacione con las actividades econ6micas y financie­
ras del país" (art. 1'). De este modo, se puede orientar la acci6n re­
guladora que competería al Estado, evitando las perturbaciones que 
habría producido su intervención durante los años inmediatamente an­
teriores. Este consejo " ... se compondrá de 51 miembros divididos en 
18 grupos profesionales, distribuidos en cinco secciones correspondien­
tes a las principales ramas de la actividad económica de la nación: 
Agricultura, lndustria, Comercio, Bancos, Crédito y Consumo" (art. 
2') j no hace referencia a una representación técnica. Tendría atribu­
ciones para conocer obligatoriamente de todo proyecto, disposición o 

66 "Industria", agosto 1937, pp. 498-500. 
81' '1ndustria", febrero 1938, p. 91. 
118 HIDdustria". Junio 1938, pp. 363-365. 
" DiputadO.!, Ordinarias, 31 de mayo de 1937, pp. 78-82. 



decreto que afecte a las actividades económicas o financieras del país 
(art. 12), 

El proyecto de los diputados Claro y Ribbeck 70 señala que las 
medidas estatales de fomento, distribución y control económico habían 
sido de carácter transitorio y dado resultados incompletos por ausen­
cia de d", plan razonado y metódico" y de coordinación, Indican que 
la creación del Consejo ", , , constituirá un paso importante en nuestra 
indispensable evolución institucional", Estará fonnado por 64 repre­
sentantes del capital, del trabajo, de la técnica y del Estado, por par­
tes iguales, Será "," autónomo y ejercerá sus funciones con entera in­
dependencia de los Poderes del Estado" Tendría iniciativa para pre­
sentar proyectos legislativos al Congreso, y éste no podría discutir pro­
\ ectos de carácter económico o social sin su infornle, El artículo de 
~1adariaga en "Industria", ya mencionado, subraya el "marcado carácter 
técnico o corporativista~ de este proyecto de los diputados del partido 
Acción Republicana 71, 

El proyecto gubernamcntal 7~ se orienta a organizar la colabora­
ción que puedan prestar al gobierno los diversos sectores privados de 
la economía, Sellala un número de 28 consejeros, De e llos, diez proce­
dcntes de la Confederación de la Producción y del Comercio; cinco de 
los Sindicalos de trabajadores; cinco de los empicados particulares; cua­
tro representantes de organismos estatales y cuatro profesionales: un 
abogado, un médico, un ingeniero y un arquitecto. Este Consejo de­
bería ser consultado por el Ejecutivo y por los parlamentarios antes 
de presentar al Congreso proyectos que digan relación o modifiquen 
las leyes de carácter tributario, aduanero, monetario, fomento y labo­
rales, También en lo concerniellte a Tratados Internacionales de co­
mercio. Tanto el Ejecutivo como los parlamentarios que desearen so­
meter este tipo de proyectos al conocimiento de las Cámaras tendrían 
libcrtad para aceptar o rechazar las indicaciones del Consejo, En caso 
de ser rechazadas éstas, se las consideraría como indicaciones presenta­
das válidamente en la discusión general y particular, a la vez, en la 
tramitación dentro del Congreso, En cualquier caso, las Comisiones 
correspondientes de la Cámara y del Senado deberían oír al Consejo, 
el cual enviará a un representante. 

Para ~ I adariaga, en su artículo ya citado, este sería el proyecto 
de Consejo más viable y digno de consideraci6n para realizar el deseo 

,o DiputadO!¡, Ordinarias, 27 de junio de 1938, pp, 1005-1010. 
11 "Industria", junio 1938, p, 364. 
72 Diputados, Ordinarias, 27 de junio de 1938, pp, 1095-1098, 
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de los particulares de colaborar con los poderes públicos; lamentando 
que no considere a los propietarios de bienes inmuebles, afirma, final­
ment~, la necesidad de un Consejo de esta naturaleza, pues " ... las leyes 
saldran prestigiadas con el aporte de los hombres de experiencia y 
no será necesario estar corrigiéndolas todos los días" 73. 

En enero de 1939 comcnzó una nueva ofellSiva de la SOFOFA, 
siempre presidida por Walter Müller Hess, en favor de la creación de 
un Consejo de Economía. La Memoria anual de la Sociedad, refi­
riéndose a este asunto, reprodujo casi textualmente el editorial de 
"Industria" de abril de 1937 H. El mismo número reproduce una en­
trevista al señor Müller, publicada en el diario La Naci6n. En ella, 
éste señala que las normas de intercooperación que debieran presidir 
las relaciones de los Poderes Públicos y la industria privada serían 
aquellas que resu ltaren de los estudios de un Consejo de Economía 
Nacional, pues regularía los intereses nacionales, fiscales y particula­
res. Para reforzar esta posiei6n, indica que la manifestaci6n de actitudes 
contrapuestas de diversos organismos estatales impone la creación de 
un consejo coordinador; sciiala al Departamento de Industrias Fabriles 
como armonizador del interés gubernativo con el particular y al Comi­
sariato de Subsistencias y Precios como factor de atemorizaci6n para 
los industriales. Luego, refiriéndose a la intervenci6n del Estado, las 
exportaciones, la política aduanera, la política monetaria, el estándar 
de vida, y la garantia a la producción, reprodujo cifras, conceptos y 
conclusiones contcnidos en el artículo "El Concepto de Industria Na­
~ional", comentado en páginas anteriores y publicado en el número 
anterior de "Industria" 7:>. De este modo se manifiesta una estrecha 
conexión entre las ideas de los ingenieros MüJler, Simón, Izquierdo y 
laramillo, con el afán de la SOFOFA por lograr el establecimiento 
ae un Consejo de Economía. 

El editorial de "Industria~ del mes siguiente re realzó las conclu­
siones del trabajo "El Concepto de Industria Nacional" vinculándolas 
a la necesidad de encauzar la acción del Estado mediante un Consejo 
de Economía, basándose en la entrevista de "La Naci6n" ya comentada. 

En abril de 1939 "Industria", bajo el título "¿Proteccionismo In­
dustrial?", efectuó editorialmente una defensa vigorosa de la necesidad 
de industrializar al país basándose explícitamente en el trabajo de los 

13 "Industria", junio 1938, p. 365. 
H "Industria", enero 1939, pp. 4 Y 5. Ver flota 65. 
10 "Industria", enero 1939, pp. 43-45. 
11 "Industria", febrero 1939, pp. 81-82. 
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cuatro ingenieros, ya comentado. Defendió el Arancel aduanero vigente 
porque contemplaba la política de nacionalización industrial propug­
r.ada por la SOFOFA y terminó celebrando el plan de fomento a la 
producción que se discutra entonces (proyecto CORFO) porque ten­
día " ... a estructurar definitivamente la economía, contemplando sus 

ventajas y desventajas desde diferentes ángulos, a fin de que se 
pueda hablar con legítima propiedad de política de nacionalización 
y de verdadera protección industrial" 77. 

e) La Corporación de Fomento de la Producción 

El terremoto del 24 de enero de 1939 devastó una amplia región 
en tomo a las ciudades de Concepción y Chillán. Este renómeno te­
lúrico impuso la necesidad de legislar para socorrer a los damnifica· 
dos y permitir, a la vez, la recuperación de los cuantiosos daños ma­
teriales. Tanto el gobierno como parlamentarios de diversos partidos 
propusieron proyectos cn este sentido. Pero aquél del gobierno con­
tenia una peculiaridad: junto a las disposiciones relativas a la recons­
trucción de la zona devastada, agregaba numerosas disposiciones para 
near un organismo encargado de romentar la economía naciona}, de­
nominado Corporación de Fomento de la Producción (CORFO). Este 
proyecto va a ser el que, en definitiva, centrará la discusión parlamen­
laria y la atención nacional. 

Las circunstancias derivadas del terremoto urgían a legislar sobre 
reconstrucción y nadie podía oponerse a esa necesidad. Sin embargo, 
el haber agregado el aspecto de fomento económico le dio a este pro· 
yecto un carácter marcadamente polémico. Esto último se agudizó de­
bido a la extrema urgencia con que se debía legislar para socorrer a 
los damnificados y reparar los dalios materiales. 

1..0 anterior coincidía con el comienzo del gobierno del Frente Po­
pular, verificado un mes antes del terremoto. Este hecho poUtico desató 
una notoria campaña de agitación campesina y obrera y una fuerte 
interferencia del Comisariato de Subsistencias v Precios en la comer· 
cialización de los. productos, principalmente ~ediante la fijación de 
precios. Ante dichas acciones los parlamentarios de derecha respon­
dieron endureciendo su oposición al nuevo gobierno 71. 

H "Industria", abril 1939. pp. 217.218. 
18 Durante la discusión del proyecto CORFO se repiten, en numer05U 0<:1.. 

siones, las alusiones a este problema. Ver también "El Campesino", marro 1939, 
pp. 121 Y 122. 
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Completaba el maroo político del momento en que se discutía el 
proyecto de reconstrucción y fomento, una acusación constitucional 
mterpuesta contra el Presidente de la República saliente, Arturo Ales­
sandri Palma, que, por la ocasión y la forma en que fue presentada, 
contribuyó a agudizar más aún la tensión entre derechas e izquierdas, 
oposición y gobierno, todo 10 cual repereuti6 en la discusión del pro­
yecto mencionado cuya tramitación legislativa abarcó Jos meses de 
marzo y abril de 1939 19• 

Este contemplaba la creación de nuevos impuestos, la autoriza­
ción para contratar empréstitos destinados a realizar los planes de re­
construcción, fomento y desarrollo de la habitación barata, y la crea­
ción de los organismos que tendrían a su cargo estos objetivos 80. 

El gobierno pretendía contratar empréstitos por un monto de 
S 2.500.000.000.- Y una tasa de interés de 31; anual en un plazo de cin­
co años (el gasto fiscal total de 1940 ascendió a $ 1.821 millones, cif.ra 
que incluye $ 232 mülones gastados por CORFO; además, durante 
1939 y 1940, la inflación ascendió a 7 y 10$ anual, respectivamente). 
Para servir este empréstito se creaban los nuevos impuestos. En cuanto 
a la CORFO, se establecía un Consejo administrador y director forma­
Jo por 25 miembros: los ministros de Hacienda, Fomento y Agricul­
tura; un senador y un diputado; 10 presidentes de instituciones fisca­
les del sector económico; 4 representantes de la Confederación de la 
Producción y del Comercio; el Presidente del Instituto de Ingenieros 
de Chile, y el Secretario General de la Confederación de Trabajadores 
de Chile y cuatro representantes del Presidente de la República. 

Sus atribuciones fundamentales resumían los principales anhelos 
expresados en los programas e instituciones creadas o proyectadas des­
de el movimiento militar de 1924-2.5: 

a) Formular un plan general de fomento de la producción nacio­
nal destinado a elevar el estándar de vida de la población mediante el 
aprovechamiento de las condiciones naturales del país y la disminu­
dón de los costos de producción, y a mejorar la situación de la balanza 
de pagos internacionales, guardando, al establecer el plan, la debida 
proporción en el desarrollo de las actividades de la minería, la agri­
cultura, la industria y el comercio, y procurando la satisfacción de las 
necesidades de las diferentes regiones del país. 

~tado5, Ertraordinarias 1939, sesiones 14, 16 Y 17 de 28 de marzo y 
4 de abril. 

80 Diputados, Extraordinarias 1939, pp. 530·537. 
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b) Realizar, en colaboración con las entidades de fomento fisca. 
les, semifiscales o privadas, estudios destinados a encontrar los medios 
más adecuados p,.'ua crear nuevas producciones o aumcntar las actua· 
les, mejorando las condiciones en que éstas se desenvuelven en cuanto 
!l calidad, rendimiento y costos de producción, }' los destinados a fa· 
cüitar el transporte, el almacenamiento y venta de los productos, a fin 
de que éstos puedan ser aprovechados en su estado más satisfactorio 
y a los precios más convenientes; 

e) Efectuar, de acucrdo con los resultados a que se refieren los 
estudios del inciso anterior, ensayos de producción O comercio en la 
escala y con las ayudas que se estimen convenientes; 

el) Ayudar la fabricación en el país o la importación de maquina­
rias y demás elementos para la producción; 

e) Proponer y ayudar la adopción de medidas destinadas a au­
mentar el consumo de productos nacionales o a obtener una mayor 
participación de intereses chilenos cn empresas comerciales y de trans­
porte. 

La Comisión de Hacienda de la Cámara de Diputados -en la cual 
tenía mayoría la derecha opositora- informó el proyecto eliminando 
todas las disposicion('s ajenas al aspecto de reconstruccíón y su finan· 
damiento, basada en quc 10 referente al fomento de la producción y 
plan de habitaciones baratas eran materias diversas y que requerían un 
estudio más detenido que el que podía hacerse en ese momento por el 
terremoto. Además, reforzó el carácter técnico de la Corporación de 
Reconstrucción y Auxilio para disminuir la poSibilidad de que este 
organismo pudiera servir para impulsar el activismo político, sujetán­
dola a la fiscalización de la Contrataría General de la República 81. 

La minoría de la Comi~ión de Hacienda (gobiernista) presentó 
otro informe en el cual se aceptaba -salvo pcquefios dctalles- lo pro­
puesto por el gobierno, señalando que la situación económica del país 
no toleraba un mayor endeudamiento, porque la capacidad productora 
del país no era capaz ele solventarlo, ): que el terremoto agravaría esta 
insolvencia. De aquí que les parecía indispensable asociar la reconstruc· 
ción con el fomento nacional. Reconocen que se había ido desarrollando 
en Chile una actitud de fomento concretada por los anteriores gobiernos 
en arbitrios de diversa naturaleza, pero que hacía fa lta proponer un 
programa global " ... elaborado con sentido práctico y de acuerdo con 

las conclusioncs que la ciencia}' la experiencia económica acon­
sejan"82. 

~tados, Extraordinarias 1939, pp. 546-552. 
B'l Diputados, Extraordinarias 1939, pp. 553·574. Frase citada, p. 558. 
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El ministro de Hacienda, Roberto Wnchholtz (ingeniero civil), hizo 
\'er que lo que planteaba el gobierno era el fomento de la producción 
pa~ d,esarrollar económica r socialmente al país y que el terremoto 
habla Impuesto la necesidad adicional de la reconstrucción, Como todo 
esto requería capitales extranjeros, había que orientar el plan de fa· 
mento a la producción de divi_~as y a la sustitución de importaciones, 
Planteó <¡ue el informe de mayoría era antirreglamentario, pues suprimía 
ideas básicas del proyecto que había sido aprobado en general y que, 
además, implicaba una mayor tributación <¡ue lo <¡ue establecía el pro­
)ecto original, tribulación que se repartiría parejamente en el país y 
no en proporción a las rent as !l3, 

El diputado Alcalde, defensor del informe de mayoría, selial6 que 
f'1 proyecto del gobierno importaba una mayor carga tributaria y una 
menor destinación de rondas para la reconstrucción que otros proyectos 
presentados por diputados de la derecha, lo cual demostraba la inten­
dón del gobierno de financiar el activismo político que, de paso, per­
turbaba la producción inhabilitando al gobiemo para escudarse en su 
fomento, Afirmó no entender por qué las centrales hidroeléctricas pro­
metidas por el ministro Wachholtz en la Comisión harían brotar espontá­
neamente a las industrias, :Manifest6 que, dado el régimen de autarquía 
económica que prevalecía en el mundo, era de ilusos endeudarse en el 
extranjero para internar mercaderías por valor de S 2.000,000,000 que 
permitirían elaborar productos que luego no se podrían vender fuera del 
país si no se concertaban los respectivos tratados de comercio con di­
versas naciones para tal fin. Concluyó (-'xpresando que el alza de ¡m· 
puestos sería dellOO'l para la agricultura, micntras que para las grandes 
empresas extranjeras del cobre sólo sería de 25$, lo cual explicaría 
que el gobiemo pretendiera conseguir créditos al 3$ anual en el extran­
j2ro, pues los acreedores serían esas mismas empresas, las que se resar­
drían del bajo interés con la menor alza tributaria, 10 cual importaba 
un costo mucho mayor para el gobiemo 8i. 

El diputado Opitz, defensor del informe de minoría, rebatió a Al. 
calde y confirmó lo expresado por el Ministro Wachholtz, Hcspccto de 
la idea del fomento sciialó: "En el pro)'ecto de los señores Diputados 

de minoría, se crea un Consejo de Economía Nacional, no con este 
nombre precisamentc, sino con el de "Corporación de Fomento de 
la Producción"; y a este Consejo de Economía Nacional, por así 
decir, se le dan facultades, para estudiar por medio de organismos 

~ Ed, 1939, pp. 586-59-4. 
14 Dip. E:d. 1939, pp. 594-606, 
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técnicos, todos los proyectos destinados al fomento de la produc­
ción, o sea, precisamente, lo que con todo gusto habían aceptado 
el señor Alcalde y los Diputados de la Derecha. 

"Nosotros tratamos de traducir a la realidad, de llevar a la 
práctica, un plan de romento a la producción que abarque todas 
las actividades nacionales, para conducir a este país por una era 
de progreso que todos los chilenos tendrán que aplaurur"8II. 

Finalmente, el problema reglamentario presentado por el Ministro 
Wachholtz se resolvió en sentido que no se podían eliminar ideas funda­
mentales de un proyecto previamente aprobado en general. Por este 
motivo, el texto evacuado por la Cámara fue muy similar al presentado 
por el Ejecutivo, aunque reordenado, }' disminula la poSibilidad de 
que los organismos que se creaban pudieran servir para impulsar el ac­
tivismo político, pues se los sujetó a la fiscalización de la Contralor\a 
General de la República, la que, a su vez, debía informar a la Cámara. 
También se acenmó el carácter técnico de los Consejos -de la Corpo­
ración de Reconstrucción y de CORFO-, disminuyendo la injerencia 
del Presidente de la República en su composición. 

En el Scnado la estrategia de la derecha se centró en sujetar a la 
CORFO a la hución del Congreso, obligándola a que, en vez de presen­
tar un plan de fomento, tuviera que presentar « ••• uno o varios proyec­
tos de ley que contemple un Plan de Fomento de la Producción Nacio­
nal, y de tomar a su cargo la ejecución de las leyes respectivas" IIG. De 
este modo, se obligaba a la CORFO a recurrir al Congreso para la 
realización de cualquier iniciativa con el objeto de impedir que el Co­
bierno dispusiera incontroladamente de los enormes recursos financieros 
que administraría esta entidad 87. 

La derecha no tuvo fuerzas para mantener estas modificaciones en 
la Cámara de Diputados ni tampoco para oponerse a los vetos presiden­
ciales relativos a numerosos aspectos. 

Lo fundamental de la discusión parlamentaria se centró, en tér· 
minos generales, en la solicitud del gobierno para endeudarse hasta por 
$ 2.500.000.000, suma que la derecha se negaba a otorgar debido a la 
agitación política que denunciaban. También señalaban que en vez de 

IG Dip. Ext. 1939, pp. 608-615. Frases citadas, pp. 609 Y 613, respectiva­
mm'" 

se Senadores, Extraordinarias, 1939, p. 592. 
87 Sell. Ext. 1939, Sesiones 1', 3' , 4' , 5, 6·, 7· , 8& Y Ha de marzo 14, 28, 29, 

:;0 y abril 12. 

94 



endeudarse para fomentar la producción se podía obtener el mismo 
result~do sin recurrir a ese gasto, con sólo evitar que el gobierno en­
torpeciera la actividad productora mediante la acción del Comisariato 
de Subsistencias y Precios. Sobre el fondo del asunto, el fomento a la 
producción, hubo alusiones esporádicas. La derecha aportó, en definiti­
va, sólo la acentuaciÓn del carácter técnico de la CORFO, ya mencio­
nado .. En la Cámara, llama la atenciÓn la intervención del diputado 
agrano por Cautín, Manuel Bart, quien se opuso al proyecto sostenien­
do que el fomento y la protección a las industrias encarecía la vida y 
castigaba la capacidad exportadora de la agricultura y la mineria. Se­
ñaló que como todos los países habían puesto trabas al comercio inter­
ncional a raíz de la crisis de 1930-33, al disminuir Chile sus adquisiciones 
de productos manufacturados en el extranjero, dificultaría la colocación 
de sus productos agropecuarios y mineros, con lo cual se reduciría la 
disponibilidad de divisas para el país. Señaló, además, que la industria­
lización, impulsada durante el gobierno de Alessandri (1932-38) por el 
Ministro Ross, era un absurdo, ". . un pecado que la derecha cstá. pa­
gando"SS. 

La reticencia manifestada por la derecha durante la discusión de 
este proyecto, por el hecho de provenir de un gobierno de Frente Popu­
lar y en medio de una atmósfera de agitación política y de recrudeci­
miento de la intervención estatal, se hizo presente también en la SOFO­
FA. En junio de ese año, WaIter Müller H. publicó un artículo a pro­
pósito de la CORFO, afirmando que dicha institución no sería todo lo 
buena que podría haberlo sido, porque en ella no primaba la repre­
sentación de los intereses económicos por sobre la del gobierno, que 
está sujeto a cambiantes influencias políticas. Señalaba la importancia 
de la industrialización sustitutora de importaciones; la necesidad de 
desarrollar abonos sintéticos, siderurgia, carbón, electricidad y cultivos 
agrícolas que generaran materias primas industriales; y la utilidad d{' 
fomentar las actividades particulares antes que crear producción es­
tatal. Finalmente, advertía la inutilidad de cualquier esfuerzo por de­
$anollar económicamente al país si, a la vez, se permitía el desquicia­
miento de ·Ia disciplina individual y colectiva 8~. 

En agosto de 1939 "Industria" comentó editorialmente la contra­
dicción que significaba la política de fomento que había llevado a la 
creación de la CORFO por un lado, y ..... la hostilidad velada o mani­

fiesta, contra la misma producción que se desea fomentar, que 

~ EJ:t. 1939, pp. 702-707. Frase citada, p. 706. 
8~ "Industria", junio 1939, pp. 379-380. 
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respiran los diversos proyectos de ley, ora de origen parlamenta. 
rio u ora procedentes del propio Ejecutivo, pendientes en la 
actualidad del pronunciamiento del Congreso Nacional". 

Explícitamente seiiala el proyecto que establece la asignación fa· 
miliar obrera; el reglamen to dc sobreproducción; el proyecto de ley 
~obre monopolios; el proyecto de impuesto progresivo a las utilidades; 
el proyecto sobrc trusts; el que grava a las industrias protegidas por 
aranceles especiales y licencias de importación. También seiiala la agi· 
lación constante debido a [os pliegos de peticiones en las industrias". 

Puede pensarsc que este clima contiene a la SOFOFA a alabar la 
CORFO y a sentirla como expresión de sus aspiracioncs. También hay 
que tener en cuenta quc \Val ter Müller 1-1., su presidente, había propi· 
ciado un detenninado tipo de Consejo dc Economía que no era exae· 
tamente el que traducía la CORFO a pesar de las analogías que vineu· 
laban a ambos proyectos. La Sociedad Nacional de Agricultura, en 
cambio, que había denunciado rciteradamcnte la agitación política del 
campesinado casi desde el inicio del gobierno del Frente Popular, 
reconoce en diciembre de 1939 la similitud que denotaba la CORFO 
con los Consejos de Economía que se habían ido perfilando en los años 
anteriores: "Las medidas ya adoptadas por este organismo (CORFO ) y 

las que tiene en estudio para desenvolver las posibilidades agrkolas 
del país, son indicadoras de una organización técnica eficaz y 
conducida exclusivamente con criterio práctico. La Corporación 
de Fomcnto ha venido a ocupar en muy buena hora el sitio que 
en otros países desempl' ñan los Consejos de Economía, como 
punto de enlace de las iniciativas de los particulares y del Estado 
y centros de estudio de todas las resoluciones administrativas y 
legislativas que afectan a las industrias y fuentes productoras de 
riqueza"lIl. 

Los nombres vinculados a la dirección de la CORFO durante sus 
primeros años revelan ulla actitud conscicnte por darle a este organis. 
mo un carácter marcadamente técnico, cl que se reforzó por la conti­
nuidad de las personas en sus cargos. La Vicepresidencia Ejecutiva 
recayó en el ingeniero Guillermo del Pedregal llerrera, incorporado a 
cargos de la responsabilidad en la Administración Pública por el Minis· 
tro Pablo Rarnírez en 1927; la Gerencia General fue desempeñada por 

" "Industria", agosto 1939, pp. 521·522. 
n "El Campesino", diciembre 1939, p. 754. 
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el ingeni?ro Desiderio García Ahumada, también incorporado por Pa­
blo Ramnez en 1927; Gerente Administrativo lo fue Emiliano Bustos 
León, de larga carrera en la Administración Pública, Ministro de Fo­
m.cnto, durante el gobierno de Ibáñcz y diputado cntre 1937 y 1941; la 
Flscaha y la Secretaría General fueron desempeliadas por dos aboga­
dos, Osvaldo lIiriart y Manuel Fredes, ex senador radical el primero y 
~e carrera a~ministrativa ( aunque militante socialista) el segundo. Los 
J~fes de los sIete departamentos en que se dividió la organización de la 
~OHFO fueron un ingeniero de minas, Laín Diez Kaiser, vinculado a 
r·F:CC. y carrera administrativa ; un ingeniero agrónomo, Javier Olea 
S~lmas, de carre.ra ~n la Caja de Crédito Agrario; un ingeniero indus­
~nal , Gustavo Vlcuna Correa, con desempeño anterior en el Ministerio 
de Fomento; dos ingenieros civiles: Guillermo Moore JI,'fontero y Fran­
cisco Steeger Schaeffer, este último en sus diversos cargos en la Ad­
ministración Pública parece muy vinculado a Desidcrio Garda; un 
contador, Emilio Alvarado Fcrnández-Niño, ex Contralor General de la 
República; un abogado, Jorge \Venderoth Krause, anteriormente secre­
tario de la Asociación de Empresas de Servicios Públicos. Finalmente, 
el jefe de la Oficina en Nueva York lo fue el ingeniero civil Roberto 
Vergara Herrera, con carrera en la AdministraciÓn Pública desde 
1929 92• 

Esta directiva es significativa por cuanto responde a nombramien­
tos libremente efectuados por el Consejo y, por lo tanto, traduce una 
política desarrollada por éste, que, a su vez, está formado por presiden­
les o representantes de instituciones fiscales o asociaciones gremiales, 
lo que le da un carácter mucho más heterogéneo. Sin embargo, en el 
Consejo de 1939 aparecen varios nombres mencionados en este trabajo: 
Emiliano Bustos León, Desidcrio Garda Ahumada, Jaime Larraín 
García-Moreno, Walter Müller y Raúl Simón Bernard. En el Consejo 
de 1943 aparecen Guillermo del Pedregal Herrera, Walter Mü1ier Hess 
y José Luis Claro Montes¡3. 

Por otro lado, el carácter de la CORFO se refleja en sus primeros 
planes. Aunque la ley la obligaba taxativamente a proponer un "Plan 
General de Fomento de la Producción", no cumplió dicho mandato 
escudándose en que la carencia de estadísticas adecuadas le impedían 

92 "Cinco Años de Labor··, 1939-1943, Corporación de Fomento de la Pro­
c:.ucción". "Diccionario Biográfico de Chile", 6' edición, 1946-1947, Editado por 
Empresa Periodística de Chile, Santiago. "Who's Who" (Gula Profesional de la 
Ingeniería en Chile), Edición 1939. 

¡l "Cinco Años de Labor". El Consejo y la Directilla de la CORFO enca~an 
e~t3 publicación. 
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ronocer la situación real del conjunto económico nacional. En su reem­
plazo propuso planes sectoriales de acciÓn inmediata para la minerla, 
agricultura, industria, energía y combustibles y comercio y transportes. 
Lo fundamental de estos planes es que -a pesar de su sectorización­
están centrados en el desarrollo industrial. 

La minería era importante para facilitar el desarrollo industrial, por 
cuanto aportaba el SU; del retorno de divisas al país. Su incremento 
permitirla la importación de maquinarias industriales. En agricultura, 
Hdcmás de la preocupación por la mecanización, abonos y ganadería, se 
manifiesta un énfasis especial en el fomento de cultivos que aporten 
materias primas para la industria: textiles, sacarinas, oleaginosas y fo­
restación. L'l industria era considerada la clave para el mejoramiento 
del estándar de vida de la población y de las balanzas comercial y de 
pagos; ticnden los proyectos a la sustitución de importaciones, fomento 
de la siderurgia y de la elaboración de materias primas industriales. La 
electricidad es considerada fundamental para la industrialización y 
que su desarrollo compete al Estado por los capitales involucrados y 
para ofrecerla en grandes cantidades, a bajo costo y con estabilidad 
l'n esta política para generar una ampliación de la demanda. En cuanto 
al Comercio y Transportc se destacaron diversos aspectos puntuales 
que debían apoyar la labor general de fomento a la producción. 

Pero aparte de los montos asignados a cada uno de los planes, cn 
general similares, la importancia que CORFO concedió a la industria y 
a la electricidad sc manifestó en que la fundamentación de ambos pla­
nes se basó inequívoca y explícitamente en los trabajos comentados en 
el capítulo 2c) de la presente investigación. lo que llevó a hacer suyo 
el proyecto político que ellos involucraban. Además, Baúl Simón tuvo 
una injerencia preponderante en el plan de acción inmediata para la 
electricidad, lo cual ayuda a explicar esta similitud de ideas y de re­
dacción \Ii. 

La defensa que emprendieron Necochea y Armanet (ver notas 43 
y 44) en 1940 de la agricultura como una base importante para el 
desarrollo económico nacional, en contraposición a las ideas que ca­
racterizaban a la naciente CORFO. constituye también un testimonio 
significativo de la orientación real que definia a dicha institución. 

De este modo, la CORFO, consolidado como organismo té<:nico, se 
orientó a cumplir un programa político al margen de la actividad par­
lamentaria y con gran autonomía respecto del Ejecutivo. 

~co Afios de Labor'·, p. 102, en adelante se detallan 105 planes de ac­
ción Inmediata. 
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Fue así como con la creación de la CORFO finalizó una larga tra­
) ectoria de búsqueda institucional para manifestar el nuevo concepto 
del Estado que, para atender a la tradicional función de ser agente del 
bien común, requeda encauzar un concepto técnico-administrativo de 
la actividad política para respouder a los requerimientos de la época. 
Mediante la CORFO se logró superar la tensión que habla caracterizado 
a los años anteriores, desde el gobierno de Ibáñez, entre este nuevo 
concepto y aquel tradicional vinculado a la actividad parlamentaria­
constitucional, encauzada cn 105 partidos políticos y el Congreso n . 

De este modo se materializaban institucionalmente las ideas de 
elevar el bienestar de la población, desarrollar la economía y fortificar 
!l la nación mediante una disminución de su depe,!dencia del extranje­
ro. Los objetivos de la CORFO y su carácter técnico sintetizaron tres 
h.:.str05 de intensa actividad en pos del anhelo, generalizado en el país, 
de Mmodernidad". 

CoNCLUSl 6N 

El concepto de "Estado Moderno" cn Chile surge de la preponde­
rtncia que se asigna a los problemas económico-sociales durante la 
década de 1920 y esto es lo que lleva a vincularlo a una actividad polí­
tica realizada por una Administración Pública renovada en cuanto que 
se pretende que quede desligada de las presiones político-partidistas. 
Para reemplazar a los "'políticos" se recurre a los <-técnicos", en quienes 
-mediante la planificación y la ejecución técnica de las labores corres­
pondientes- se confía p:lra solucionar eficazmente los problemas funda­
mentales que se vinculan a la estabilidad y concordia nacional. 

Estos problemas son, en lo que a los técnicos compete, la elevación 
del estándar de vida de la población, cl desarrollo de una producción 
exportable para disminuir el impacto que causan las fluctuaciones de 
la minería y el desarroUo de una producción nacional que elimine o 
disminuya la dependencia del exterior. Todos estos fines se conjugan 
en el desarrollo industrial según los antecedentes analizados. Es por 
esto que el "progreso" y la "modernidad" de la nación se confunden 
con la industrialización, puesto que la actividad fabril sería la única 
capaz de incrementar la producción indefinidamente y desligada del 
contexto externo. 

~ conclusiones acerca del signiflClldo y carácter de la CORFO permiten 
precisar más adecuadamente las aseveracionel de Mario Góngora, op. cit., p. 122. 
En todo caso alll establece también la vinculación entre la CORFO y los ingenieros. 
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De aquí que esta. la industrialización, deba ser preocupación pre­
ferente del Estado, el cual debe asegurar condiciones básicas y estables 
para su desarrollo. Una política en este sentido requiere la generación 
de energía eléctrica por parte del Estado y. a la vez, la creación de un 
organismo que vincule, coordine y oriente los esfuerzos en p ro de la 
producción tanto del Estado como de los particulares. Organismo éste 
(.!lIC, para cumplir con su cometido, debe ser "técnico", es decir, mane­
jado por profesionales especialistas y autónomo frente a los avatares 
"políticos". 

Respecto de los profesionales especialistas, el grupo formado por 
los ingenieros se destaca, por la plenit ud que alcanzan durante los años 
estudiados, como el más idóneo para asumir el papel de "técnicos· 
que requieren los nuevos conceptos de Estado y de política que irrum· 
pen simultáneamente. 

Es asi COmo en la COBFO conrJuyeron, por un lado, una larga 
traycctoria de búsqueda institucional para expresar dichos conceptos 
oc Estado y de política y. por otro, la plenitud profesional de los inge­
nieros, superando así la constante tensión que caracterizó los años es­
~udiados por la pugna entre los viejos y los nuevos conceptos. 

Es por cste motivo que la COHFO nació con objetivos (estándar 
de vida, balanza de pagos, nacionalización económica), características 
(técnicas) y tareas (poHtica cléctrica, sustitución de importaciones) 
rfennidos no tanto por los legisladores de 1939, cuanto porque dichos 
objetivos, características y tareas eran los que correspondían entonces 
al conecpto de modernidad y es por eso que se habían ido perfilando 
en los alias anteriores. En 1939 sólo se conjugaron las voluntades téc· 
nicas, políticas y em presariales que se habían ido conHgurando durante 
la época estudiada, las que, debido a sucesivos desencuentros, no ha­
bían podido cuajar en la institución deseada. 

No es posible. por lo tanto, sostener que este organismo implique 
una redefinición del Estado en cuanto que inicia la etapa del Estado 
empresario N. El hecho que el Estado aparezca, desde cntonces, vincu· 
lado a la producción de bienes directamente (gestionando) o indirec­
tamente (fomentando) es un cfecto del nuevo concepto del Estado se­
tún ya se ha dicho. La CORFO misma es producto de una anterior 
rcdefinición del rol del Estado. La importancia de esta institución 
radica, fundamentalmente. en constituir el testimonio perdurable de 

86 MuflOZ Gom~, Oscar y Arriagada, Ana Maria, "Orlgenes POlit!C05 y Eco­
nómicos del Estado Empresarial en Chile", "E$tudios" CIEPLAN N'1 lB, septlem. 
bre UnB, p. 52. 
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csta redefinici6n, más que en el hecho de iniciar la realización de las 
tareas previamente diseñadas. En 1939 dichas tareas estaban a la espera 
de una institución adecuada que acometiera su realización. 

Respecto de esta atmósfera, generada en los lustros anteriores a 
1939 y de la cual surgió finalmente la CORFO, cabe señalar algunos 
aspectos. En primer lugar, la concepci6n mccanicista que subyace en 
la comprensión de la colectividad chilena y que se c."presa en el afán 
planificador y en la seguridad de los resultados a obtener. Prácticamente 
todos los testimonios citados se refieren explícitamente a la necesidad 
de establecer un "plan general", lo cual n:vela que la heterogeneidad y 
complejidad del cuerpo social queda reducida -en los propugnadores 
de estas ideas- a la elaboración lógica en que se basa todo diseño 
de estructuras. 

Otro aspecto radica en la influencia de lo e.xtranjero. La idea 
misma de industrializar deriva del efecto de demostración que produce 
la pujanza económica de ,naciones fuertemente industrializadas como 
Estados Unidos de Norteamérica, Inglaterra y Alemania. De esto se 
deduce que industrializando se va a alcanzar igual grado de pujanza 
e independencia económicas. En un aspecto más circunscrito, la idea 
del Consejo de Economía está siempre referido explícitamente al ejem. 
plo de naciones más "avanzadas". Sin haber mayorc.~ referencias a qu6 
nacioncs se refieren, es posible deducir que están presentes ejemplos 
alemanes, franceses, ingleses, españoles e italianos; en todo caso, nacio­
nes europeas. 

Continuando con los aspectos involucrados en esta asm6sfera, cabe 
mencionar al nacionalismo. Para fortificar a la nación aparece, como 
requisito indispensable, la necesidad de desarrollar una industria na­
cional que permita un alto grado dc autonomía frente al extranjero. Es 
así como el nacionalismo se vincula a una cerrazón del país que se 
solaza en los propios logros. Esto disminuye la importancia del marco 
~xterno como factor de relativizaci6n de las metas alcanzadas interna­
mente. En todo caso, la industTializaci6n aparece vinculada al patrio­
tismo. 

" ... E~to disminuye la importancia del marco externo como factor 
tIe relativización de las metas económicas alcanzadas internamente. En 
todo caso, la industrialización aparece vinculada al patriotismo, enten­
dicndo este concepto como un factor excluyente. Esto último consti­
tuye un aspecto trascendente ya que el nacionalismo industrializador 
-en cuanto definidor del "Estado Modemo"- es señalado como un 
flSpecto fundamental de la actividad política. En el fondo, aparece 
como una nueva base de legitimidad gubernamental. 
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"Es así como la injerencia del Estado en cuestiones económicas 
-aquello que posteriormente se ha denominado "estatismo"- respon­
de principalmente a un nacionalismo mecanicista que expresa el anhelo 
de lograr una identidad colectiva y una respetabilidad internacional 
mediante la imitación de procesos históricos propios de otras socie­
dade.~. Desde otro punto de vista, este proceso industrializador traduce 
pI afán por incorporar al país a un flujo histórico cuyo centro se ubica 
en Europa y Estados Unidos de Norteamérica". 

Más allá de la CaRFa misma, la reacción que el proyecto en 
cuestión produjo en gremios empresariales y en la derecha política, 
debido fundamentalmente a la sindicalización campesina, la agitación 
obrera y la intervención del Comisariato de Subsistencias y Precios du­
rante 1939, está sugiriendo que esta misma redefinici6n del Estado 
-proyectada hacia otros sectores de la vida nacional- 10 lleva (al Es­
tado) a presentar diversas caras frente a distintos grupos, de modo que 
la presencia activa del Estado en todos los campos lo transfonna en un 
agente principal de encuentros y desencuentros de intereses múltiples 
y contrapuestos en el campo económico-social. 

Finalmente, queda abierta la cuestión de si la CaRFa -mediante 
las tareas encomendadas y su carácter técnico- re.~pondió a los objeti­
vos de transformación social y nacionalización económica que le dieron 
vida, como fundamentos escnciales para alcanzar la estabilidad y COD­

eordia de la colcctividad chilena. Esto último constituye la gran aspi­
ración que lleva -desde la década de 1920- a luchar por un "Estado 
Moderno" que responda adecuadamente, en esta época, a la vieja fina­
lidad de ser el agente del bien común. Pienso que esta es la interrogante 
fundamental que plantea la prescnte investigación. 
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